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    «Los estereotipos son verdades cansadas». 
 
    George Steiner 
 
    

  

 
   
    

  

 
   
    Dedicado a las personas que me mantienen con vida: Lidia, Javinho, Gunnar, mis mejores amigos de Grupo Salvaje, a la familia Le Marchant y a la gran familia malagueña. Ya sé que soy bastante sobrio con estas cosas, cabrones.
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    Siete supervivientes, sumidos en la miseria vital más severa, sobreviven en el interior de un búnker. Poseídos por un diálogo demencial carente de esperanza. El punto de no retorno mental, o ruina existencial, está a punto de imponerse. 
 
        Joana observa la pantalla del puesto de control. Oscuridad. Ruidos lejanos. Ausencia de movimiento. Hastío. Una tranquilidad que simboliza el horror más atávico.  
 
        —Esa cosa sigue sin dar señales de vida —expone. 
 
        Dos semanas en el búnker de emergencia. Aislados. Seis de ellos incapaces de recordar lo ocurrido de una forma fiable.  
 
        —No te tortures, Jo —contesta Fil.  
 
        —¿Qué cojones hace ahí esa cría? ¿Quién es, Fil? ¿Lo sabes? 
 
        No lo sabe. Posee la misma información que Jo. La misma que Frank. Es inútil. Mony, Ana y Mario tampoco atesoran datos de valor histórico. 
 
        Jo y Fil se miran. 
 
        La cría está fuera del búnker. Desnuda. Arrodillada. Indefensa. Se cubre los ojos con las manos. Lleva en la misma postura desde el primer día, delante de una de las cámaras de vigilancia. El resto de la colonia Caos se encuentra dormida. Todas las cámaras en modo visión nocturna, ajenas a la oscuridad que cubre el descomunal recinto. Las puertas cerradas. Los sistemas en hibernación. 
 
        —Es el cebo, Jo —espeta Fil.  
 
        —Claro, un cebo —repiquetea—. Y Si Frank dice de tirarse por un puente, vas tú y te tiras. —Lo mira con recelo—. ¿Acaso tienes puta idea de algo, Fil? Eres un maldito mecánico de tercera, ya está… ¿No es eso lo que pone en tu chapa? 
 
        Despertaron de uno en uno. Aturdidos. Vestidos del mismo modo. Golpeados por la maza de la confusión. Lo único que saben los unos de los otros es lo que dice en las chapas acreditativas. Su pasado está borrado hasta el momento justo del despertar. Así lo describe Mony en su diario personal. El pasado no existe, es un borrón en sus maltrechas memorias. 
 
        —Te tienes que conformar, Jo. No tienes otra cosa —dice Fil con indiferencia.  
 
        Frank entra en el puesto de control. Le gusta observar a la cría en soledad. Pasa horas allí delante. Impasible. A la espera de cualquier movimiento.  
 
        —¿Doña Hidrocultivos echa de menos a sus plantitas? Pobrecita Jo, ¡oh! Pobrecita Jo —suelta con sorna y repiqueteo—. Por suerte, y lo siento por ti, amigo —señala a Fil—, sí tienes otra cosa. —Se moja los labios con la lengua y mira a Jo—. Tienes un apuesto negro con una chapa identificativa en la que dice Cocinero Clown. ¡Sí, Jo, soy tu hombre! 
 
        Frank carcajea. 
 
        Se ríe de sus propios chistes.  
 
        —¡Qué te den por el culo, Frank! 
 
        Jo se levanta, avanza hasta la puerta, mira a Fil y le hace una peineta. En sus labios se lee: «Fuck you». Sutileza femenina en su máximo esplendor. 
 
        —¿Te vas? —inquiere Fil. 
 
        —No, ¿cómo lo sabes, tío? Eres un fenómeno de la naturaleza. —Sube la voz—: ¡Qué no cunda el pánico, tenemos al elegido, el grupo está a salvo! ¡Fil es el jodido Neo de la colonia Caos! 
 
        Jo desaparece y Frank se planta delante de los monitores. Observa  a la cría y se dirige a Fil: 
 
        —¿Qué te sugiere? 
 
        Dieciséis años. Cabeza afeitada. Piel tersa y blanquecina. Arrodillada en el suelo, como pidiendo clemencia.  
 
        —No lo sé, ¿un cebo? —contesta Fil. 
 
        —A través de ella veo un depredador sin forma, y nos está esperando. 
 
        —¿Ella es el depredador? 
 
        —No lo sé. Cabe la posibilidad. 
 
        Mony irrumpe en la sala. En su chapa dice «jefa de sección».  
 
        —No asustes a Fil más de lo que está —suelta.  
 
        Cruce de miradas. Frank es demasiado anarquista para tolerar la voz de mando. Es incapaz de callarse. 
 
        —Le abro los ojos, eso es todo —dice—. Fil no es tonto. No se deja manipular. Usa su propia lógica para seguir mis argumentos. 
 
        Frank sabe que lo que acaba de decir no tiene mucho fundamento. Fil es un poco cortito. Mucho músculo y poco seso. Todos lo saben. 
 
        —¿Nos dejas solos? —Mony desvía la mirada hacia la pared. 
 
        Fil abandona la estancia sin rechistar. Ni siquiera le duele ser el último mono del grupo. 
 
        —Tenemos problemas, Frank —expone la jefa. 
 
        —No es solo que lo que dice en tu chapita. Es que tienes dotes de mando. —La mira con guasa—. El problema es tu soberbia. 
 
        —No tengo ganas de volver a tener la misma discusión. Llevamos dos semanas con la misma cantinela. 
 
        Mony es la única que conoce las claves de acceso al ordenador central. Sus huellas dactilares abren las puertas principales. Es por eso que la tratan como si fuese jefa de sección. No cabe otra explicación.  
 
        —Vale, vale… ¿qué problema tenemos? 
 
        —Ana y Mario se han encerrado en la bodega B.  
 
        —¿Te parece eso un problema? 
 
        —Quieren atravesar el tabique principal y rescatar a la cría. ¿Te apetece que ocurra? ¿Tienes ganas de que esos dos energúmenos abran un boquete y nos dejen a merced de esa cosa? 
 
        Mario y Ana son obreros de la colonia minera. Las herramientas de mano solo se activan en sus manos.  
 
         Siete personajes incapaces de comportarse como un solo individuo. Envenenados por sus propios miedos. Un diálogo demencial e interno cebado por la desconfianza. Viaje de ida al infierno de las soledades compartidas.   
 
        Mony organiza una reunión en el comedor.  
 
        Jo, Fil y Frank la miran con recelo. Cada uno con sus motivos para no respetar la voz de mando. 
 
        Mony habla: 
 
        Hace un breve resumen de lo ocurrido y los mira a todos de uno en uno. Es consciente de la fragmentación del grupo.   
 
        —Tenemos que entrar en la bodega y detener esta locura. Necesito que estéis conmigo en esto, ¿algún problema? 
 
        —No creo que Mario y Ana tengan malas intenciones —expone Jo. 
 
        Fil se une a ella: 
 
        —Quieren ayudar a la cría. 
 
        —¡No sabemos qué ha pasado exactamente en el recinto principal! Has desaparecido veinte mil personas —Mony ejerce de jefa—. Es de vital importancia permanecer unidos y no abandonar el búnker… 
 
        Frank mete su frase:  
 
        —Colonia Caos, ¿qué mierda es la colonia Caos? ¿Alguien sabe algo? Joder, Mony, es normal que la pareja de retrasados quieran salir de aquí. Has convertido el encierro en un régimen totalitario.  
 
        —Las mentes superiores deben imponerse a las mentes inferiores. —Los mira a todos—. ¿Algún problema? —Mony no tiene piedad. 
 
        Jo entra en cólera y dice: 
 
        —Lo cierto es que no tengo ganas de que Mario y Ana abran un boquete en el búnker. Pero tampoco estoy de acuerdo con tus jodidas reglas estúpidas. Deberíamos entrar en la bodega y votar. Es una decisión de todos. Esa cría se merece un poco de atención. 
 
        Frank sonríe. 
 
        —Mario y Ana no se opondrán a una votación —dice. 
 
        Fil se mantiene callado, ausente. Cientos de fantasías terroríficas ocupan su cabeza. Moldea monstruos deformes. Imagina matanzas multitudinarias. Fil conoce la colonia Caos mejor que nadie. Tiene los planos implantados en la memoria. Quinientos mil metros cuadrados de pasillos, estancias y cuartos técnicos. Un pozo central de seis mil metros de profundidad. Talleres. Estaciones de vagonetas. Salas de juegos. Cocinas. Comedores. Granjas. Y veinticuatro mil habitaciones individuales. 
 
        El grupo llega a la puerta de la bodega. Mony golpea la superficie con los nudillos, se aclara la voz y grita: 
 
        —Llevaremos el rescate a votación. Si la mayoría está de acuerdo, abriré las puertas del búnker y os dejaré salir. 
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    Mario y Ana se sienten atraídos, puede que sugestionados, por sus identificaciones conyugales. Polos opuestos en la misma situación límite. Aunque son incapaces de recordar nada de su antigua vida, se comportan como una sola entidad. Marido y mujer por decreto espiritual. Sentimientos incapaces de perecer. Son lo que son y nadie lo discute.  
 
        ¿Cómo es posible que se reconozcan a sí mismos como obreros de la mina? Saben perfectamente quiénes son en este momento. Se miran en el espejo y se recuerdan dentro de sí mismos. ¿Quiénes eran antes? ¿Qué hacen en un búnker cargado de comida y agua? Ese es el problema que los atormenta. Necesitan una dosis urgente de respuestas y realidades. 
 
        —¿No sé si accederá? —pregunta Ana. 
 
        —Lo hará —contesta Mario. 
 
        Nunca tuvieron intención de abrir un boquete en el muro. Se metieron en la bodega guiados por el instinto. Aquellas grabaciones perturbaron sus sentidos. Hablaban de un monstruo devorador de humanos. Una cosa. La cosa.  
 
        —¿Y si no cuela? 
 
        —Empezaremos a taladrar hasta que no le quede otra opción. Esa zorra malparida accederá.  
 
        Pasan las horas. Ana se apoya en el hombro de Mario. Quiere creer que todo va a salir bien, pero no lo tiene claro.  
 
        Mony grita desde el otro lado de la puerta. Quiere llevar el rescate a votación.  
 
        Ana se sobresalta y observa a su esposo: 
 
        —¿Crees que es la mejor opción?  
 
        —Es la única opción. Llevar las cosas de un modo democrático y respetar a nuestros compañeros.  
 
        —Déjame que conteste yo. —Ana se pone en pie y pega su boca a la puerta—: ¡Nos parece bien! 
 
        Mario abre la puerta. El grupo vuelve a compartir el mismo espacio. Se saludan. Unos con más efusividad que otros. Frank es el único que intuye lo que Mario y Ana acaban de hacer. El viejo truco de la falsa amenaza (digno de adolescentes). En realidad nunca quisieron exponer a ningún miembro del grupo.   
 
        La votación se lleva a cabo de un modo frío e indiferente. Mony no termina de querer hacerlo, pero reconoce que una dictadura militar no es la mejor de las políticas.   
 
        Jo vota a favor. 
 
        Frank vota a favor y suelta una pequeña advertencia: 
 
        —Todo esto puede convertirse en una mala idea. 
 
        Fil vota lo mismo que Frank y dice: 
 
        —La niña es un cebo, pero puede no serlo. 
 
        Mony vota en contra y se queda en silencio. 
 
        Mario y Ana se miran. Él dice: 
 
        —Se da por hecho que votamos a favor, ¿no? 
 
        —No doy por hecho nada. ¡Votad! —impera Mony. 
 
        Mario y Ana votan a favor y proyectan su furia contra la impasible jefa.  
 
        Una voz rompe la tensión de la sala. 
 
        —¡No es buena idea salir de aquí! ¡La colonia no es segura!  
 
        La voz pertenece a Roger. Nota discordante. Elemento cismático. Encerrado en el único calabozo del búnker desde antes del despertar grupal. El código de su chapa dice que está condenado a cadena perpetua por asesinato. Mony no puede acceder a toda la información,  pero le parece suficiente como para no dejarlo salir.  
 
        —¡Tú no tienes ni voz ni voto! —exclama Ana con potencia, sin miedo, de forma autoritaria y cínica. Le aterra la figura del asesino. Muchas noches es incapaz de dormir sabiendo que Roger descansa a pocos metros de su habitáculo. 
 
        Él asegura que su memoria sigue intacta. Y no miente del todo. Lleva veinte años encerrado en ese calabozo de la colonia Caos. Se considera culpable y testigo auditivo de lo ocurrido durante su encierro. 
 
        —Esa cosa tiene hambre, hacedme caso. —Roger carcajea igual que un loco.  
 
        Mony entra en cólera: 
 
        —Si no te callas voy a entrar ahí dentro y te voy a electrocutar las pelotas. —Sería la segunda vez que lo hace. El tercer día de encierro Roger no dejaba de contar historias sangrientas y Mony no se pudo contener—. Será mucho peor esta vez, te lo prometo. 
 
        —Acabaréis recurriendo a mí. —Se pausa para soltar una risotada—. Apúntatelo, jefa. Necesitas un código para acceder al resto de mi información. 
 
        Tras la interrupción Fil hace una pregunta: 
 
        —¿No pensarás salir tú ahí fuera? —Señala a Mario. 
 
        La confusión reina. Fil es el que mejor conoce el recinto exterior. Algo en su rol de mecánico le concede ciertas habilidades con respecto al recinto.  
 
        —Si te estás presentando voluntario —increpa Mony—, mi respuesta es no. 
 
        —Puedo llegar hasta allí utilizando los pasajes de ventilación primaria. Son lo suficientemente grandes como para caminar por ellos sin dificultad. —Fil se muestra seguro.  
 
        —El niño se hace grande, mama —suelta Frank canturreando.  
 
        —¡Qué te jodan! —exclama Mony, fuera de sus cabales—. ¡Qué os jodan a todos! 
 
        Jo no deja de reír.  
 
        Mario y Ana se miran y asienten. 
 
        Fil sigue hablando: 
 
        —Tengo que avanzar mil trescientos cuarenta metros a través de un laberinto de conductos. Hay una rejilla en el pasillo exterior, a tres metros de la chica. Me veréis por la cámara, en vivo y en directo.  
 
        Fil lleva una semana estudiando el recorrido. Está seguro de poder conseguirlo. Es una obsesión oculta. Siente una profunda atracción por la joven arrodillada. Algo que no ha querido compartir con nadie. 
 
        —¡Joder, la madre que me parió, lo tenías todo estudiado! —espeta Jo, sonriente como nunca antes.  
 
        —Soy el ratón, y ella es mi trozo de queso. —Fil es consciente de su poca capacidad intelectual, pero no se siente inferior. Aprovecha sus cualidades y se deja aconsejar por Frank.  
 
        —Nosotros solo queremos rescatar a la cría —expone Mario—, nos parece bien que seas tú. Es lógico. 
 
        Los preparativos son leves. Fil solo necesita una linterna, su cinturón de herramientas y una cuerda. El resto está almacenado en su memoria. 
 
        A excepción de Roger, todos están en la sala de evacuación. Allí existen dos puertas blindadas y un túnel de vacío. Si algo sale mal Fil no volverá al búnker, esa es la única condición de Mony, con la que todos están de acuerdo.  
 
        Fil se despide. En su rostro se puede ver el miedo. Un terror que lo convierte en valiente. Se abraza a Frank y le da un bofetón cariñoso. 
 
        —Volveré —dice. 
 
        Se abre la primera puerta, provista de un ventanuco blindado. Se cierra. Los mira desde el túnel de vacío. Hace un gesto de aprobación y se abre la segunda puerta. Fil sale al exterior. Ahora está incomunicado. Solo. Asustado. 
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    Frank siente el filo de un cuchillo de caza en el cuello. Se despierta sobresaltado. Abre los ojos y lo ve, es Roger, y su gesto no expresa odio. Es evidente que no pretende matarlo a sangre fría. Se trata de relajada intimidación sorpresiva. Sus intenciones son puramente comunicativas.  
 
        El supuesto asesino se lleva el dedo a los labios y dice: 
 
        —No digas nada y escucha.  
 
        Aparta el arma del cuello de Frank y se sienta en la cama. 
 
        Frank lo mira y se lleva las manos al cuello. Por suerte todo sigue en su sitio. Cabeza sobre los hombros. Ni una gota de sangre. Bien, todo bien. 
 
        —Te voy a dar un código —dice Roger—. Será mejor que te lo apuntes. —Cruce de miradas—. Me lo acabarás agradeciendo cuando desbloquees la información que te ofrezco, créeme. 
 
        Frank se apunta el código en una libreta. No dice ni una sola palabra. Parece mudo. Incrédulo ante los acontecimientos. Necesita pensar, abusar del incómodo silencio que los absorbe. 
 
        —Deberías romper este maldito mutismo, amigo —suelta Roger. 
 
        Frank lo mira y pregunta: 
 
        —¿Cómo has escapado? 
 
        —Llevo veinte años en la misma celda —y carcajea.  
 
        —¿Por qué yo?  
 
        —¿Vas de coña? No hubiese funcionado con ninguno de tus compañeros. Los habría matado a sangre fría, y no es eso lo que quiero. Nos necesitamos más de lo que imaginas. 
 
        —¿Sabes lo que está pasando? 
 
        —Despertaste en la cápsula del armario, ¿me equivoco? 
 
        —Así es.  
 
        —¿No te parece extraño que el recinto esté constituido por seis habitaciones, una de ellas doble? 
 
        —He pensado cientos de cosas al respecto. No creo que se trate de una casualidad.  
 
        —No lo es. 
 
        —Necesito información, recomponer el puzle. 
 
        —Lo único que tienes que saber es que a partir de este momento vais necesitar que el calabozo quede libre. 
 
        —¿Por qué? 
 
        —Enseguida os daréis cuenta. Esa chica a la que pretendéis rescatar no puede andar suelta por el búnker. Es un peligro. 
 
        Frank se queda bloqueado. Tiene demasiadas dudas. 
 
        —Necesito hacerte algunas preguntas. 
 
        —Dispara, cocinero… 
 
        —¿Tienes memoria? 
 
        —Mi anterior vida es un lapso en blanco. Por lo que a mí respecta, nací en la colonia Caos. Lo hice con veintitrés años y la carrera de medicina recién terminada.  
 
        —¿Cuánto tiempo llevas en la colonia? 
 
        —Veinticuatro años. 
 
        —¿Me conoces? 
 
        —Tu despertar representa el nacimiento. Forma parte de los requisitos de admisión. Si tú no recuerdas haber estado en Caos, es que no has estado Caos.  
 
        —No entiendo una mierda, Roger.  
 
        Mony habla por el intercomunicador interno: 
 
        —¡Frank! Te toca hacer guardia. 
 
        Roger le dice a Frank que puede contestar con libertad. No está secuestrado ni nada por el estilo. 
 
        —Dame dos minutos —contesta Frank. 
 
         Mony le da el ok. No sospecha nada.  
 
         Roger se pone de pie y dice: 
 
        —Escúchame, Frank, no tenemos mucho tiempo. Hace veintiún años logré contener a esas bestias. Por eso me encerraron. Hice cosas horribles. Fui el único capaz de hacerlo entonces. Me salté todas las normas posibles. —Carcajea en plan burla—. Aun así, mírame, doy puta pena. 
 
        —¿A qué nos enfrentamos? 
 
        —No lo sé. 
 
        —¿Qué vas a hacer ahora? 
 
        —Volver al calabozo y esperar. No tengo otra opción. 
 
        Roger desaparece del habitáculo.  
 
        Mony pulsa el botón de emergencias y habla por  megafonía: 
 
        —¡Tenéis que ver esto! Fil acaba de llegar hasta la cría. La está mirando. 
 
        Frank se pone los pantalones y corre hasta el puesto de control. Cuando llega ya están todos allí. Observando la pantalla. Hipnotizados como colegiales rebosantes de hormonas. Con la mirada puesta en la escena. 
 
        ¿Qué está pasando? 
 
        La cría se muestra impasible. Fil le habla de forma pausada, sin quitarle los ojos de encima. Está arrodillado a menos de veinte centímetros de ella. Por desgracia, la cámara está demasiado lejos, y la nitidez no es buena. 
 
        Ven cómo la chica se quita las manos del rostro y clava sus pupilas en la cámara de vigilancia. Su movimiento es eléctrico, eficaz, perfecto. Incluso Mony da un pequeño respingo en la silla cuando la ve. Se miran los unos a los otros. Nadie se esperaba algo así. Temen por la vida de su compañero. Temen por el futuro.  
 
        —¡Joder! —exclama Jo.  
 
        Las cámaras dejan de funcionar. La única que sigue emitiendo es la que cubre la puerta exterior del búnker. No parece una casualidad. 
 
        Frank, sin saber muy bien por qué, rompe la tensión. 
 
        —Tengo un código, Mony. No sé para qué puede valer, pero algo me dice que nos será de mucha utilidad. Deberías introducirlo en tu programa de control. 
 
        Frank lleva la libreta encima. Se la enseña a Mony mientras el resto de compañeros permanecen absortos. Que esa cría haya podido cortar las comunicaciones no es algo agradable. El miedo reina. La semilla de la duda crece de forma irremediable. La sombra del error toma forma. Nunca debieron abandonar el búnker. Mandar allí a Fil, el único mecánico del grupo. 
 
        Mony observa el código, lo introduce en el ordenador central y accede a cierta información clasificada. El asunto está relacionado con Roger.  
 
        Veintiún años atrás las perforadoras se toparon con una cavidad de dimensiones descomunales. Los obreros aparecían degollados en las inmediaciones, desmembrados, clavados a las piedras, con la cabeza triturada y los ojos en el suelo. Fuera lo que fuese, allí había algo, y su intención era subir hasta el recinto principal. Nueve meses más tarde apareció la primera adolescente arrodillada. Un grupo de obreros la subió a la colonia y fue ingresada en uno de los recintos hospitalarios. Nadie la había visto jamás, no pertenecía a ningún nuevo remplazo. Aquella cosa no era humana.  
 
        Roger fue el médico encargado de estudiar a la joven.  
 
        En el informe dice que la mató a sangre fría. Horas más tarde voló el pozo central utilizando explosivo plástico. Murieron cien personas aquel día. Pero la cavidad quedó aislada.  
 
        —¿Qué cojones significa todo esto? —inquiere Jo—. ¡Este informe es una mierda! Parece un cuento para asustarnos, joder.  
 
        Ana observa el informe y accede al ordenador de los obreros.  
 
        —Aquí dice que hace diez meses conectaron con una cavidad a seis mil metros. Hay mucha información clasificada… 
 
        —¿Somos currantes de una mina? No me lo creo —Frank no lo puede evitar. 
 
        —No sabemos dónde estamos exactamente —sentencia Mony—. Tengo constancia de la explotación minera que existe dentro de la colonia, pero no tengo más información.   
 
        Jo no se puede callar: 
 
        —Según el jodido informe, somos un puto nuevo remplazo. Estamos aquí para reponer, para ocupar ciertos puestos, para mantener los asientos calientes. Tiene lógica. Por eso cada uno de nosotros está capacitado para acceder a ciertos utensilios. Nos han borrado la memoria para que seamos más eficaces en nuestro trabajo.  
 
        —Pues tú no has sido muy útil hasta la fecha. No haces otra cosa que soltar mierdas sin sentido —lanza Mario con inquina. 
 
        —Será mejor que la dejes en paz —espeta Frank con seriedad.  
 
        —¡No necesito que me defiendas, gracias! —dice Jo. 
 
        —Vale, aquí un negro que se calla… 
 
        Jo clava su mirada en Mario: 
 
        —No sé dónde cojones estará ubicado —dice—, pero en algún lugar del recinto hay un huerto. Lo sé porque esa información está implantada en mi cerebro. —Se pausa—. Si incluimos a una nueva inquilina en el gasto de menú, en el caso de que venga con Fil, no creo que la comida dure más de quince años. —Señala a Mario y le clava el dedo en la mejilla—. ¿Te ves capacitado para manejar un hidrocultivo? 
 
        —¿Qué pasa si esa cosa se come a Fil? —increpa Ana. 
 
        —Menos trabajo para el cocinero —contesta Frank. 
 
        Mony no deja que la discusión se desmadre. 
 
        —Haremos guardia por turnos. Frank, te toca. De aquí a una hora te relevará Jo. Luego Mario, y por último Ana. Si de aquí a ocho horas no tenemos noticias de Fil montaremos una mesa de debate y decidiremos. 
 
        Intercambio de miradas. Movimientos de cabeza. 
 
        Mario le guiña un ojo a Ana. 
 
        Jo mastica saliva. 
 
        Frank piensa en el surtido de latas de proteína Caos: trozos de carne sin identificar de excelente calidad.  
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    Oscuridad. Un agobio intenso y mordaz. Estrechez. Sudoración excesiva. Las paredes metálicas del conducto de ventilación mantienen viva la locura de Fil. Por su cabeza, imágenes sangrientas, carnicerías y mapas perfectos del recinto. 
 
        Muchas rejillas muestran los pasillos de la colonia Caos. El aparente silencio es falso. Se escuchan silbidos. Ruidos férreos. Estruendos controlados. Fil se convence de que se trata de paranoia. No existen sombras veloces al otro lado de las rejillas.  
 
        Sacude la cabeza y decide ignorar el miedo.    
 
        Se mueve por el laberinto de conductos como un topo por su madriguera. No se detiene a tomar decisiones. Túnel de la derecha. Segunda bifurcación a la izquierda. Interrumpir el funcionamiento del ventilador 433 y pasar a través de sus aspas. Bajar por la exclusa de impulsión número 132. Cualquiera de sus compañeros hubiese muerto allí dentro. Continúa su marcha. Tan solo le quedan cincuenta metros. 
 
        Empuja la trampilla y ata la cuerda a una sujeción de seguridad. Se descuelga. La cría está a menos de cinco metros. Fil proyecta la luz de la linterna sobre la cámara de vigilancia. No puede evitar sonreír como un niño. 
 
        Llega hasta su objetivo y se arrodilla. 
 
        —¿Estás bien? —pregunta—. No te preocupes, he venido a por ti. No tienes nada que temer. 
 
        El deseo arde en su interior. Es tal su explosión de emociones que apenas advierte ciertos detalles. La chica carece de pezones. No posee vagina. 
 
        Fil sigue hablando. Se muestra tranquilo, pero en el fondo es incapaz de controlar los nervios. 
 
        Es entonces cuando la supuesta chica se quita las manos del rostro y clava sus pupilas en la cámara de vigilancia. La situación se descontrola. 
 
        Fil cierra la boca y se queda petrificado. No es consciente de que sus compañeros son ahora ciegos. 
 
        La no humana le agarra por las sienes y hunde los dedos en la carne. Ambas pieles comienzan a fusionarse. Los dedos penetran con suavidad hasta introducirse por completo en el cráneo de Fil. Nada de sangre o gestos de dolor. Es como un enchufe. Perfección orgánica. 
 
        El malogrado mecánico atraviesa el bloqueo que merma su memoria y se ve en la casa de verano de sus padres. Corre por una playa en compañía de sus hermanas. El perro de la familia, Snuffy, tiene un enorme palo en la boca. Todos ríen. 
 
        Los años pasan. 
 
        Fil está estudiando, pero no se le da nada bien y decide enrolarse en la marina. Allí se especializa en mecánica. Al principio se ve acosado por las novatadas de sus compañeros. Más tarde se convierte en un sádico con los nuevos remplazos. Es un engranaje más del sistema. 
 
        Se casa a los veinticinco años. Vienen dos hijos, varones.  
 
        Fil es un desgraciado, un infeliz. Deja la marina para llevar una vida más tranquila. Encuentra trabajo en un taller de coches. Madruga. Pasa doce horas en una nave grasienta. Se odia a sí mismo. 
 
        Fotogramas de memoria incandescente. 
 
        Su mujer y sus hijos mueren en un incendio. Están en la casa de verano de sus padres cuando ocurre. Es inevitable que el futuro se cobre vidas. Así funcionan las leyes del Universo. Naces para morir y volver a nacer convertido en otra cosa que muere. 
 
        Cuando Fil vuelve a la realidad se arrastra por los conductos de la colonia Caos. Lleva a la chica a cuestas. Llora sin saber por qué. Se siente desgraciado. Un lastre para sus compañeros. Un peso muerto en todos los sentidos. Quiere morir. 
 
        Deja atrás desviaciones, atajos y pasajes de ventilación. El viaje de vuelta es una réplica exacta, pero a la inversa. No es consciente de lo que acaba de ocurrir en ese primer contacto con la joven no humana. Solo siente nostalgia. Una sensación de pérdida sin precedentes. La desgracia de un posible pasado se cierne sobre él. 
 
        Llegan a la puerta del búnker en dos horas. Fil abre la trampilla del techo, amarra la cuerda en la sujeción de seguridad y se descuelga con la chica.  
 
        Las puertas tardan en desbloquearse. Fil las golpea. Algo por dentro le enchufa una dosis extra de adrenalina. Siente desenfreno. Éxtasis.  
 
        Las sombras del largo pasillo parecen cobrar vida. Intuye ciertas formas en la lejanía. Producto del agotamiento. Fruto del encuentro con la joven. Quizás sea el encierro prolongado.  
 
        La no humana recupera el movimiento corporal y mira a la cámara. Posa sus manos en las sienes de Fil y los dedos vuelven a viajar al interior de su cráneo. Son como conexiones neuronales. Un entendimiento superior que absorbe cualquier duda. 
 
        Fil se ve en una camilla de hospital. Lo mantienen atado con correas. Siente cólera. Rabia. Odio.  
 
        Observa.  
 
        A su alrededor, dentro del recuerdo, hay una decena de personas vestidas para la ocasión. Personal de quirófano fuera de escena.  
 
        El recuerdo de su mujer y sus hijos permanece vivo en esa camilla.  
 
        No quiere seguir viviendo. Su único deseo es desaparecer para siempre. Morir de un modo útil para la sociedad. 
 
        La realidad vuelve invadir su campo de visión.  
 
        Las puertas del búnker se abren.  
 
        Fil tira de la chica hasta el interior de túnel de vacío. Apenas es consciente de lo que acaba de volver a ocurrir. Su cabeza es un estercolero de recuerdos sin clasificar.  
 
        Se cierra la puerta exterior y se quedan incomunicados. Expuestos a una luz blanca de gran intensidad.  
 
        Al otro lado de la puerta se encuentran sus compañeros, mucho más desconfiados que en el momento de la votación. Desde allí observan en primera persona, se cercioran de que la chica no es humana. Su piel es distinta. El contorno de sus músculos. La extrañeza de sus ojos, algo más grandes que los de un homo sapiens, carentes de pupilas y movimiento.  
 
        Fil empieza a gritar. Un profundo dolor de cabeza le taladra el sistema nervioso. Sangra por los oídos. Un reguero de espuma sale de su boca. Espasmos.  
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    La trampilla de ventilación se abre. El turno de Jo está punto de finalizar cuando sucede. Ve cómo Fil y la joven rescatada se descuelgan. La cámara ofrece una imagen tan cercana y nítida que no tarda en apreciar que no es humana.  
 
        Mario, relevo de guardia, entra por la puerta y observa la pantalla. 
 
        —Acaban de aparecer —explica Jo. 
 
        —¿Qué cojones es eso? 
 
        La no humana mira la cámara y se corta la emisión. Repetición de la misma jugada.  
 
        Jo avisa a todo el mundo por el intercomunicador. El grupo se reúne en la sala del túnel de vacío y debaten. No tienen claro qué hacer —¿dejarlos fuera o permitir que entren al búnker?—. Tras una breve charla, otorgan el mando a Mony, cosa que la llena de orgullo. Su ego es ahora mismo una mar de monedas de oro.  
 
        La decisión es inmediata: abrir la puerta exterior y dejarlos pasar. 
 
        Ven cómo Fil arrastra a la chica hasta el interior del túnel de vacío.  
 
        —Los someteré a una desinfección lumínica de alta intensidad —sugiere Mony, convencida de sí misma. Algo dentro de ella controla sus actos. La toma de decisiones está adulterada por impulsos desconocidos. 
 
        —Fil no está bien. —Jo muestra pesar—. Necesita un médico. ¿Lo estáis viendo? 
 
        Se miran unos a otros. 
 
        —Roger es médico —espeta Frank—. Nuestro grupo está completo gracias a él. 
 
        —¿Sugieres que soltemos a un asesino? —Mario tiene miedo. Se arrepiente de haber provocado el rescate.  
 
        —Sugiero que encerremos a esa cosa calva sin pezones en el calabozo y saquemos a Roger. No me apetece convivir con algo que no conozco. Igual solo pretende colarse en nuestra madriguera y comernos vivos. No lo sé. —Frank los mira a todos. Sus ojos hacen un barrido lento y apaciguador. No se deja ni una pupila sin analizar—. Roger no me parece peligroso. Deberíamos confiar en él. Posee información de vital importancia. Además, es un maldito médico, ¡joder! 
 
        Mony abre la puerta interior. Todos se mueven con rapidez. Frank y Jo van hasta Fil y lo llevan al interior de la sala. Mario, Ana y Mony se hacen con la chica y la tumban en el suelo. Parece que se ha desmallado. No respira. Su pecho no emite latidos.  
 
        Aunque no pueden acceder a la enfermería, el bunker posee un almacén de primeros auxilios con bastante material. Jo decide ir en busca de camillas hinchables, mantas, un botiquín y correas de sujeción. Fil está descontrolado, parece un muelle entre imanes. No les queda otra alternativa que inmovilizarlo y meterle un mordedor en la boca. Los cinco del grupo se ven obligados a intervenir, dejando sola a la joven no humana. 
 
        Mala decisión.  
 
        Fil tarda unos minutos en recomponerse.  
 
        El grupo se relaja al ver cómo se va rehaciendo. Las miradas de complicidad aumentan entre ellos.  
 
        Ana es la primera en volver la vista hacia no humana, que responde al gesto con una patada frontal y dos cabezazos.  
 
        Ana se queda fuera de combate. Tirada contra la pared izquierda de la sala de evacuación. 
 
        Mario entra en acción y salta contra la invitada, que se lo quita de encima de un empujón y le introduce los dedos en el cráneo. Todos son testigos de la conexión de pieles. Parece increíble. 
 
        Jo se queda bloqueada, incapaz de actuar. Como un muñeco de trapo o una pieza olvidada.  
 
        Frank y Mony se miran y van a por ella sin miramientos.  
 
        La joven saca los dedos del cráneo de Mario y golpea a sus atacantes con dureza. No otorga margen de maniobra. Su técnica de lucha es muy superior. 
 
        Jo la mira con indiferencia.  
 
        La no humana muestra interés y se acerca hasta ella.  
 
        Entonces suena un golpe seco y la no humana se desploma. El causante es Roger y un enorme extintor de color azul metalizado. Lo siguiente es un conjunto de movimientos predecibles. La agarra por los tobillos y la conduce con furia hasta el calabozo. Una vez allí, la encierra y vuelve a la sala del túnel de vacío. Mira a Jo y dice: 
 
        —¡Nena, espabila! Tu cuadrilla está fuera de combate. 
 
        Jo no responde. 
 
        Roger la abraza y ella llora en su hombro. 
 
        —¿Qué cojones ha pasado aquí? —inquiere. 
 
        —Habéis rescatado a un ser que no podéis controlar, eso es todo. —La agarra por los hombros—. Ahora lo importante es aislar a Fil y a ese otro tío. Los dos han estado expuestos. 
 
        Jo no entiende nada, aun así, ayuda a Roger en todo lo posible. 
 
        Diez minutos más tarde los heridos reposan en las camas de la enfermería. Jo empieza a recuperar el control de sus nervios. Está serena, y muy agradecida. 
 
        —No podíamos abrir la enfermería —dice—. Ni siquiera Mony tenía el jodido código. 
 
        —Juntos podemos abrir todas las puertas —expone Roger. 
 
        —¿Nos hubiese comido? —Jo señala el exterior de la enfermería. 
 
        —¿La no humana? Sería incapaz de hacerlo. No tiene un aparato digestivo capacitado para digerir carne.  
 
        —¿Sugieres que hay más cosas ahí fuera? 
 
        Roger espera un tiempo prudencial y decide contestar a Jo de un modo indirecto.  
 
        —Pronto lo sabrás, créeme. 
 
        Frank se despierta el primero. Luego lo hacen Mony y Ana. Fil y Mario están sumidos en un profundo y placentero sueño. No van a recobrar el sentido. 
 
        Jo explica a sus compañeros que sin la aparición estelar de Roger la escena actual sería otra. Hace un resumen de lo ocurrido y le pasa la palabra al doctor.  
 
        —Nunca he visto a esas otras cosas, pero sé que están ahí. Era evidente, dadas circunstancias del lugar.  
 
        —¿A qué te refieres? —Mony intuye la respuesta. Pero no está segura de nada. Reconoce ciertas consignas implantadas en su cerebro, sin embargo, no alcanza a visualizar una realidad completa. 
 
        —Colonia Caos es una procesadora industrial de proteínas —indica Roger—. La materia prima es la carne.  
 
        Frank rompe el silencio y dice: 
 
        —¿Una procesadora de proteínas subterránea? ¿Y la explotación minera? 
 
        —La carne está en el subsuelo. —Clava sus ojos en Mony cuando habla—. No tenéis ni idea de dónde estáis, ¿verdad…? 
 
        —¿Estamos en las montañas de Afganistán? —inquiere Jo, luciendo una extraña sonrisa. 
 
        —Algo me dice que este lugar no se encuentra en la Tierra —espeta Frank. 
 
        —Llevo años sospechando lo mismo…  
 
        —¿Puedes probarlo? —Mony se muestra altiva. 
 
        —Eran unos bichos enormes. Siete veces más gordos que un elefante. Gusanos de ciento veinte toneladas. Nuestro trabajo era muy específico. Solo teníamos que analizar la carne y tratar a esos bichos contra ciertas enfermedades. —Roger respira en profundidad. Parpadea—. Me pasé tres años investigando su ADN, el tipo de tierra donde vivía, los sedimentos, el tipo de alimentación. —Abre los ojos de par en par y respira varias veces—. Entonces descubrí que la procesadora de carne no era la única finalidad de colonia Caos.  
 
        Roger deja de hablar. 
 
        —¿Nos vas dejar así de jodidos? —Jo quiere saber más. 
 
        —Laboratorios dedicados a la investigación de agentes biológicos desconocidos. Formas de vida basadas en el silicio. 
 
        —¿Por qué volaste el pozo principal? —increpa Ana. 
 
        —Me lo pidió la no humana antes de suicidarse. 
 
        Roger amplía la información desclasificada. Aquella no humana mató a veinte personas dentro de la enfermería, es cierto. Sin embargo en ningún momento mostró signos de hostilidad. Ella se agarró a sus sienes y se conectó a ellos de un modo pacífico.  
 
        —Volar el pozo era una solución a corto plazo. La mejor alternativa.  
 
        —Por eso acabaste entre rejas —espeta Frank.  
 
        —¿Son peligrosos esos gusanos? —inquiere Mony. 
 
        —Inofensivos. Dóciles. Suaves. Tiernos. Se meten solos en las latas de conserva. 
 
        —¿Qué otras cosas hay? 
 
        —Un arma biológica. Un ente artificial. Ella me lo enseñó con sus dedos.  
 
        —¡Tiempo muerto! —grita Ana—. ¿Qué pintamos nosotros en todo esto? 
 
        —Aparecisteis en el búnker el día que desaparecieron los últimos celadores. No poseo más información.  
 
        —¿Qué demonios ha pasado en la colonia? —pregunta Mony. 
 
        —Una masacre. —Traga saliva—. El último celador abandonó el búnker con idea de conectar el sistema de emergencia.  
 
        —¿Lo hizo? 
 
        —Vosotros sois el sistema de emergencia.  
 
        La reunión se disuelve. El grupo parece cabizbajo. Pensativo. Las palabras de Roger pueden ser la travesura de un preso en posición ventajosa. La verdad es un arma de doble filo capaz de atravesar la cordura. No están seguros de nada.  
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    Ana y Mony toman café en el comedor principal del búnker. Es la primera vez que se ven a solas en dos semanas. Se miran. Nunca habían tenido una conversación privada, pero llega el momento. Ana detesta a Mony, que a su vez los detesta a todos. La hipérbole del odio encadenado que no deja de empujar. Dos figuras distantes que intentan romper el hielo de la discordia. 
 
        —No creo ni una palabra de Roger. Me parece una rata oportunista —expone Ana, buscando una alianza. 
 
        —¿Has visto las conservas de carne? —Mony le enseña un bote. 
 
        Proteína Caos en barra cárnica. Fabricado en XP324567. Caduca dentro de quince años. 
 
        Ana mira la etiqueta y dice: 
 
        —No significa nada. Igual ha formado su mentira basándose en la carne envasada. Es un asesino, no lo olvides. 
 
        —¿Y si tiene razón? ¿Qué pasa si somos los que tenemos que solucionar el problema? ¿Recuerdas algo, cerebrito? No, ¿verdad? Pues hasta que tengas algo importante que añadir, limítate a no sobresalir por los lados de mi sombra y todo irá bien. No formes hipótesis. Cuida de Mario mientras puedas. Deja que las decisiones la tomemos los mayores. 
 
        El cruce de miradas es una lucha grecorromana metafísica. 
 
        —No tenía claro lo gilipollas que eras, en serio. Ahora lo veo —suelta Ana—. Solo espero que te equivoques. —Le vibran los ojos—. Por mi parte procuraré no molestar a la jodida reina de los condenados —repiquetea con descaro antes de dar media vuelta y largarse por donde ha venido. 
 
        —Me parece bien. 
 
        Frank lleva un rato escuchando. Apoya su hombro derecho en el marco de la puerta del comedor y sonríe de forma natural. En cierto modo disfruta con la pelea. Es como si fuesen sujetos Alfa disputándose el control de la manada. Sabe que no es así, pero en su imaginación todo adquiere características únicas.  
 
        —¿Qué piensas hacer, Mony? ¿Nos vas a poner a limpiar letrinas? ¿También quieres que cuide de Mario? —suelta Frank, en plan seco.  
 
        Mony ni siquiera se inmuta. En respuesta lanza una orden: 
 
        —Permaneceremos en el búnker hasta nuevo aviso. Si somos los encargados de restablecer el orden, como dice Roger, pronto aparecerán las consignas. —Clava sus pupilas en Frank—. Ni siquiera sabemos cómo son esas cosas de ahí fuera. No podemos arriesgar y no lo vamos a hacer, al menos mientras yo siga al mando, cosa que no va a cambiar. 
 
        —¿Consignas? Eso que dices carece de lógica, Mony. Quedarse quieto no puede ser una opción. Tenemos que salir a la superficie y pedir ayuda. No digo que lo hagamos ahora, pero al final habrá que salir. Es lo más lógico. 
 
        —Perdona, pero tu criterio de cocinero apesta. —Mony golpea la mesa con rabia—. La primera decisión democrática casi nos cuesta la vida. Se acabó. Aquí mando yo, punto pelota.  
 
        Aunque se muestra intratable, lo hace por el bien común. La supervivencia del grupo es su principal objetivo. Y para lograrlo tiene que ser intransigente, mezquina y cruel. La mano izquierda ya no existe. 
 
        Jo entra corriendo en el comedor. No deja de gritar. 
 
        —¡Fil acaba de morir! ¡Es horrible! 
 
        —¿Has dejado solo a Roger? —A Mony parece no importarle la muerte de Fil.   
 
        Todos corren hasta la enfermería y observan la estampa. Una sonrisa se dibuja en el azulado y frío rostro de Fil.  
 
        Diez minutos de silencio marcan el punto y final de una etapa. Para Jo y Frank la pérdida es mucho más profunda. La pesadumbre los devora por dentro. La vida, la muerte y esa delgada línea divisoria que delimita ambos mundos.  
 
        Roger espera un tiempo prudencial antes de hablar.   
 
        —El cuerpo no debería quedarse aquí, está infectado —dice—. Propongo matar dos pájaros de un tiro y dejarlo en el túnel de vacío con la puerta exterior abierta. Si esas cosas están ahí fuera, y son carnívoras, no tardarán en ejercer de carroñeras y llevarse el cadáver. —Los mira con cara de culpabilidad—. No pretendo faltar al respeto a vuestro compañero. —Roger atesora más información de la que comparte—. Lo siento.    
 
        Ana decide no exponer su criterio. Se sienta junto a Mario, traga saliva y observa el devenir de los acontecimientos.  
 
        —No me parece buena idea abandonar el cuerpo de Fil. Utilizarlo de cebo, como un trozo de carne inútil —Jo se muestra firme.  
 
        —Pues así va suceder. Su alma ya no habita el cadáver —dictamina Mony—. ¡Frank, Jo! Ayudad Roger a trasladar el cuerpo. —Mira a Ana por el rabillo del ojo—. ¡Tú puedes quedarte con Mario! 
 
        —¿Ya? —inquiere Frank. 
 
        —Ya. 
 
        —Cuantos antes lo hagamos, mejor —espeta Roger. 
 
        A excepción de Ana, que se queda junto a Mario, el resto del grupo se pone manos a la obra. Llevan el cuerpo de Fil hasta el túnel de vacío. Lo desnudan. Preparan el recinto. Mony se coloca en la botonera.  
 
        Frank y Jo se arrodillan a los pies de su compañero y se despiden a su manera. No son religiosos ni nada por el estilo. Se trata de una despedida egoísta. Un acto espiritual, inocuo, relacionado con los malos augurios y los nuevos acontecimientos que se avecinan.   
 
        —¡No tenemos todo el día! —Mony se transforma en un monstruo militarizado.  
 
        Jo levanta la cabeza y mira a la jefa. 
 
        —¡Qué te jodan, zorra de mierda! —exclama con furia. 
 
        Frank la agarra del antebrazo, guiña un ojo y dice: 
 
        —Tienes razón, no tenemos todo el día. No vaya a ser que el búnker se deshaga por dentro y nos quedemos en la mierda.  
 
        Se reúnen en la sala del túnel. La tirantez es severa entre los distintos miembros. Roger parece ajeno a toda esa aspereza. En realidad le da igual. Solo desea ver a esas criaturas a través del cristal. Sus inclinaciones científicas le otorgan el don de la frialdad.  
 
        Mony cierra la puerta interior y abre la exterior. Luz y oscuridad se chocan. Una línea perfecta delimita el bien del mal. Fil está expuesto. Solo queda que esas cosas acudan a la llamada y se muestren. 
 
        La expectación es máxima. Se pueden escuchar los latidos de cuatro corazones extasiados. Pasa el tiempo. El ahogo se hace notar. Igual no era tan fácil. Esas cosas pueden ser inteligentes. 
 
        Oyen los gritos de Ana. Algo está saliendo mal. 
 
        Mony agarra con fuerza su arma eléctrica. Observa al resto del grupo y traga saliva. 
 
        Mario aparece por la puerta de la sala del túnel y se lanza contra Frank. Lleva sangre por la cara, en las manos, bajo las uñas, en el pelo. Su rostro colérico lo dice todo. Quiere matar. Es un autómata programado por los dedos de la no humana. 
 
        Mony lo electrocuta sin miramientos. 
 
        Mario se retuerce en el suelo. Le sangran los ojos. Un chorro de espuma blanquecina emerge con fuerza de la boca y lo baña todo. Su columna vertebral adopta formas inverosímiles. Chasquidos. Flatulencias. Y parada total. 
 
        Jo no se puede creer lo que acaba de pasar. 
 
        Mony corre hacia la enfermería. Cuando llega y ve lo que queda de Ana se frena en seco. Mario la ha destrozado. Tiene la mandíbula partida en dos mitades. Los ojos hundidos en las cuencas. Brazos y piernas rotos por varios sitios. Mordiscos en la cara. Una oreja arrancada. La lengua fuera. 
 
        Roger y Frank no tardan en llegar. Detrás viene Jo. 
 
        Gesto de náusea. Preludios de vomitona. Escozor de alma. Presión en el pecho. Eso es lo que ocurre cuando la situación se va de las manos y empieza a morir la gente. 
 
        —¡Joder, me cago en la puta! —expresa Jo.  
 
        Mony ordena que lo limpien todo y lleven los restos a la sala del túnel. Esas cosas tendrán ración triple de comida. 
 
        No tardan en observar que el cuerpo de Fil ya no está en el túnel de vacío. Esas cosas han aprovechado el incidente para moverse y actuar, ocultas entre las sombras. 
 
        Mony cierra la puerta exterior, abre la interior, y depositan los cuerpos de Ana y Mario. En esta ocasión no hay despedida por parte de Frank y Jo. Se limitan a dejarlos ahí tirados y volver a la sala.  
 
        El posterior intercambio de miradas es un poema en sí mismo. Infinidad de lecturas. No existen más emociones en un mismo gesto. 
 
        Mony cierra la puerta interior y abre la exterior.  
 
        —Nos quedaremos aquí hasta que esas cosas den señales de vida. 
 
        —¡Yo paso! —increpa Frank. 
 
        Se da media vuelta, avanza y recibe un golpe. La velocidad es brutal. Su cuerpo se estampa contra la puerta interior y Frank cae redondo al suelo. 
 
        Mony agarra su arma eléctrica y se tira al suelo. Cae de costado y observa la escena. La no humana quiere agarrar la cabeza de Roger e introducir sus dedos en el cráneo. 
 
         Mientras tanto, Jo, olvidada en un rincón oscuro, se aferra a dos bisturís y salta sobre los hombros de la no humana. Nadie lo hubiese dicho, Jo asestando cortes y puñaladas. Heridas aleatorias por las que no emerge ni una gota de líquido.  
 
        —¡Salta, Jo! —grita Mony. 
 
        Lo siguiente es una descarga eléctrica y la no humana ardiendo, chillando de dolor, revolcándose por el suelo.  
 
        Mony se levanta y apaga el cuerpo de la no humana con un extintor.  
 
        Roger está con Frank, tratando con urgencia el traumatismo craneal. Jo lo ayuda. Juntos trasladan al herido hasta la enfermería. Le inmovilizan el cuello. Limpian la herida. 
 
        Mony arrastra lo que queda de la no humana hasta el calabozo. Esta vez nadie podrá dejarla escapar. Introduce el código de la puerta y acude a la enfermería.  
 
        Los cuerpos del túnel de vacío ya no están. Para más complicación, demostrando su inteligencia, esas cosas han colocado una viga en el riel de la puerta exterior, impidiendo así el posible cierre. 
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    Frank se despierta tres días después, algo aturdido y sin recordar muy bien lo ocurrido. Jo le pone al corriente de la nueva y extraña situación. El cuerpo de la no humana está infectado con una bacteria invasiva. Cada hora simboliza dos metros de avance perimetral. Hace dos horas que la puerta del calabozo cedió ante el progreso de la bacteria desconocida. Roger ha descubierto que las conservas proteicas frenan la invasión bacteriológica. 
 
        Sea lo que sea, se alimenta, y le gusta la carne.  
 
        En otro orden de cosas está el tema de la puerta exterior.  
 
        —Si queremos salir, no nos quedan más cojones. Tenemos que exponer la seguridad del grupo. 
 
        —Si lo sé me hago el dormido.  
 
        —Eso no era todo. Mony lleva dos días encerrada en su habitación. No piensa darnos los códigos para salir y salvar la vida. Está desbordada. Roger hace todo lo que puede, en serio, me fio de él.  
 
      
 
      
 
    Dos horas más tarde comparten un guiso de carne con verduras. 
 
        —No he perdido todas las capacidades —suelta Frank, intentando mantener la compostura. 
 
        —Me sabe a gloria este guiso —dice Roger. 
 
        —¿Qué cojones podemos hacer? —pregunta Jo. 
 
        —Tenemos que salir al exterior —Frank está convencido. 
 
        —¿Y si se confirman mis sospechas y estamos en un planeta desconocido? 
 
        —Roger, necesito verlo con mis propios ojos. Además, aunque se confirmen tus sospechas, ahí fuera podemos encontrar ayuda, alguna forma de comunicarnos con alguien. Quién sabe, igual esas cosas tiene fotofobia. 
 
        —¿Somos el sistema de emergencia, o qué mierda? —Jo sonríe, drogada por los nervios, el miedo y la locura. 
 
        Roger mastica. Frunce el ceño y dice: 
 
        —Eso dijo aquel celador. Menuda idiotez, ¿verdad? ¿Sistema de emergencia? 
 
        —Si lo que pretende el sistema de emergencia es garantizar la supervivencia del ser humano… no está saliendo muy bien, ¿no? —Jo piensa en alto. 
 
        Los tres carcajean. Levantan sus tazas metálicas y brindan con café. El surrealismo conquista la cima de la estupidez. 
 
        —Convenceré a Mony para que nos deje salir —espeta Frank. 
 
        —Solo tenemos una ventaja. El búnker blindado es una vivienda del pánico construida en la primera planta de los sótanos. Por encima está la planta cero. —Roger lo mira con cara de placer—. El exterior: cinco metros por encima de nuestras cabezas. 
 
        —Somos gentuza con suerte —Jo no tiene nada serio que decir.  
 
      
 
      
 
    Horas más tarde, en el puesto de control, Frank y Roger charlan mientras toman un café. 
 
        —La bacteria no deja de avanzar —espeta el doctor. 
 
        —Gracias a esa cosa he recuperado el recuerdo de los hongos de las ventanas. Manchas negras que crecen. Paredes invadidas por la discordia de la humedad. Cómo olvidarlo. 
 
        Empezar a recordar la antigua vida puede ser un mal síntoma.  
 
        —En la planta cero está ubicado mi antiguo laboratorio. Si lograses encontrar este antibiótico —Roger le pasa el nombre en un papel—, creo que podría acabar con la bacteria y mantener el búnker a salvo. De lo contrario, tendríamos que mudarnos.  
 
        —Para salir de excursión tengo que convencer a esa maldita arpía.  
 
        —No la trates con tanta dureza. Los jefes de la colonia son así. Firmes. Impasibles.  
 
        Jo entra en el puesto de control y, como viene siendo habitual en ella, dice: 
 
        —Tenéis que ver esto, chicos. 
 
        La siguen hasta la habitación de Mony. La bacteria se ha colado por el conducto de ventilación y se adhiere a paredes, techo y suelo. Es tan invasiva que absorbe el cuerpo de la jefa como si fuese un biberón.  
 
        Mony los mira desde su redil bacteriológico. Está completamente entregada, aun así, intenta ofrecer cordura y los mira con entereza. 
 
        Sus piernas pertenecen a la bacteria, comidas casi por completo. Las venas del cuello marcan el paso de la sangre. Parece cansada. Ojos repletos de venillas dilatadas. Aliento de condenada a muerte. 
 
        —Mi laboratorio está en la planta superior, a pocos metros… 
 
        Mony no deja hablar a Roger. 
 
        —Os voy a dar el código maestro del ordenador central —dice—. En el escritorio hay una carpeta: Códigos. No hace falta que os diga lo que hay en ella, ¿no? —Intenta reír, pero no es capaz. Tose sangre y continúa hablando—: ¡Matadme, es una orden!  
 
        Roger le cuenta el asunto del antibiótico.  
 
        A ella le da absolutamente igual. Quiere desaparecer sin dejar rastro. Desconectarse para siempre.  
 
        Frank cierra la puerta y la deja sola. Prefiere mantenerse al margen. No quiere presenciar ninguna muerte. No desea acabar con la vida de nadie. Hacer como si no hubiese visto nada, usar los códigos y buscar ayuda.  
 
        Después de una comida en silencio, se meten en sus habitaciones, desconectan la ventilación individual y duermen unas horas.  
 
        Jo y Frank se levantan con ganas de excursión. Y Roger con intención de quedarse y abrirles cuando regresen.  
 
        Apenas reúnen víveres para siete días. A Frank le hubiese gustado llevar el arma eléctrica de Mony, pero la bacteria ocupa toda la habitación.  
 
        Se reúnen en la sala de evacuación. Comprueban las linternas. Respiran. Terminan de pensarse lo que van a hacer. 
 
        —Esas cosas pueden estar ahí fuera  —avisa Roger.  
 
        —No pienso esperar mi propia muerte. 
 
        —Me quedo —lanza Jo sin pensar. 
 
        Frank la mira y dibuja una sonrisa. 
 
        —Te entiendo —carcajea. 
 
        Jo se une a la carcajada. 
 
        Roger no sabe qué hacer.  
 
        —¡Puta mierda, Frank! —La risa de Jo se convierte en llanto. 
 
        Se funden en un abrazo que deja al médico entre penumbras. 
 
        —¡Abridme! ¡Volveré con ayuda! —el cocinero está decidido. 
 
        Roger abre y cierra en menos de cuatro segundos. 
 
        Frank ocupa el túnel de vacío, comprueba el pasillo y aparta la viga de la puerta exterior. Da el ok y Roger cierra la corredera. 
 
        Frank está solo. 
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    La oscuridad domina todos y cada uno de los rincones. Frank es un borrón de luz. Un simple foco luminoso que apenas destaca en la inmensidad de la colonia.  
 
        Los pasillos se han convertido en bóvedas. Enormes espacios unidos por túneles repletos de puertas automáticas. Frank intenta abrir alguna, pero poseen códigos individuales y no tarda en abandonar la idea.  
 
        Siente controversia. Desesperación. Ahogo. Una sensación de prisa interna le atenaza los sentidos. 
 
        Sus ojos son dos resortes. 
 
        Observa un punto, luego otro, y otro, y otro.  
 
        Revoltosas penumbras que juegan con la luz de la linterna y se convierten en formas terroríficas. Un Frank sugestionado por el horror más atávico.  
 
        La agobiante sensación de estar siendo observado se convierte en obsesión. ¿A quién pertenecen todos esos ojos? ¿A las sombras creadas por la paranoia? ¿Son simples espejismo? 
 
        No importa la gran tenaza emocional. Frank avanza sin mirar a atrás. Tiene que encontrar unas escaleras, un elevador, una cinta transportadora. Subir es su objetivo.  
 
        Quiere ver el exterior con sus propios ojos. Poder decirse que todo es una gran mentira, un mal sueño. Están en la Tierra y no existen los monstruos. Ha sido una broma de mal gusto, eso es todo. No pasa nada. Todo sigue normal. 
 
        Camina con ligereza, esbozando una singular sonrisa. Deja atrás pasillos, bóvedas y salas inocuas carentes de muebles.  
 
        El final del trayecto es un muro de acero y hormigón de cinco metros de altura. Ilumina la zona con todo lo que tiene. Diáfana. Color gris metálico. Existen unas escaleras y un enorme ascensor. Se decide por las escaleras. 
 
        Treinta y dos escalones lo separan de la planta cero. Nada podrá detenerlo. Avanza raudo y decidido, sin miedo. Llega al descansillo y hace un chequeo ocular. 
 
        La parte superior no tiene nada que ver con el sótano. Pasillos construidos a base de planchas de acero. Puertas metálicas provistas de picaportes y bisagras. Apenas entra luz por ninguna rendija, la suficiente para que la oscuridad no sea total y aplastante.  
 
        Camina unos metros y abre una puerta. Se trata de un despacho con las paredes de acero inoxidable. Mesa de escritorio, sillas, un perchero. Todo metálico. Una cortina cubre la ventana, parece blindada.  
 
        Frank acciona la manivela mecánica y sube la cortina. 
 
        Un espectáculo apocalíptico se expande al otro lado. Frank cae de culo contra la silla. Se queda de piedra. Un paraje yermo y gris. Horizontes rocosos borrados por una fina pátina de polvo amarillento. Vientos que arrastran remolinos de rocas afiladas y arena naranja. Nubes amarillas en el firmamento. Descargas eléctricas continuas. Ni una gota de líquido en toda la escena. Es dantesco.  
 
        Frank respira en profundidad. Sabe perfectamente lo que esto conlleva. No está donde cree estar. En realidad no tiene ni idea de lo que pasa. Está mucho más perdido de lo que piensa.  
 
        Se percata de ciertos detalles.  
 
        Los arcos eléctricos de la tormenta son anaranjados. Relámpagos que no responden a la lógica terrestre.   
 
        Nunca había visto nada igual. 
 
        Se da cuenta del porqué de la cortina protectora cuando un enorme peñasco choca contra el ventanuco del despacho.  
 
        El sobresalto le empuja a cerrar la cortina protectora a toda prisa. Mientras lo hace se percata que no ha llegado a escuchar el impacto. Quizá por el grosor del cristal. Edificación fiable, subterránea en su mayoría. Con un exterior preparado contra la crudeza del entorno.  
 
        Vuelve al pasillo, avanza y abre un par de puertas. Una cocina equipada y una habitación con varias literas. Sigue andando y girando pomos. Más habitaciones. Un salón comedor. Un gimnasio. Duchas. Más despachos. Ni rastro de vida por ningún rincón. Solo silencio y penumbras. 
 
        Durante cien o doscientos metros las puertas del lado derecho del pasillo desaparecen. Entonces aparece un portón doble de gran tamaño que abre de una patada. Al otro lado se encuentra con un salón de actos enorme, tipo teatro, ubicado en el centro de la planta. Entra y camina entre las butacas. Fila trece, butaca quince. Se sienta en ella y reposa un rato. Está tan agotado que se duerme profundamente. No lo puede evitar. 
 
        ¿Cuánto tiempo pasa con los ojos cerrados? Difícil calcularlo. 
 
         Cuando por fin los abre, no sin dificultad, los tiene pegados con legañas. Está aturdido, despistado, fuera de lugar. Cuando logra enfocar y ve lo que ve, da un brinco violento. Parpadea, enfoca, se asegura de lo que está viendo, y vuelve a dar un pequeño salto. Sobre el respaldo de la silla delantera hay una mano cortada. La mano de Fil. 
 
        En respuesta, Frank se levanta y echa correr como un loco. No se detiene hasta chocar contra otra puerta doble, la del laboratorio. Intenta abrirla, pero está bloqueada por dentro. Se comporta como si un depredador gigantesco lo persiguiera para comérselo vivo. Pero claro, eso no es posible, si se tratase de un animal salvaje Frank nunca habría despertado del letargo. Se lo habría comido mientras tanto, sin encontrar resistencia. La madre naturaleza es así, premia el oportunismo.  
 
        Frank está colérico.  
 
        Golpea la puerta con insistencia. Una vez, dos, tres. Patadas. Puñetazos. Empujones.  
 
        Los insistentes gritos expresan agonía, bloqueo, el final de un estado que nunca fue calma total. 
 
        Mira a su espalda y coge carrerilla. No le queda otra opción, tiene que echar la puerta abajo —una idiotez sin sentido—. Echa a correr, diez metros de carrera continua antes de lanzarse de hombro contra la hoja metálica.  
 
        No siente ningún impacto. En su lugar se ve cayendo de cara contra el suelo de laboratorio. En primera persona, como un idiota. Algo tira de él, está seguro. Luego la puerta se cierra y alguien la bloquea por dentro. Ve una mano. 
 
        —¿Por qué no te han comido, estás con ellas? —le preguntan. 
 
        Frank levanta la vista y la ve: una mujer con un hacha en la mano. Musculosa, de mandíbula prominente, altiva. Pelo largo y negro, lacio. Ojos oscuros. Piel fina y blanquecina. Labios carnosos. 
 
        —¿Vas a contestar o te corto la puta cabeza? —inquiere con rudeza. 
 
        —No lo sé. 
 
        —¿De dónde vienes? 
 
        —Del búnker. 
 
        —No estoy para bromas, amigo. Aquí hay cincuenta búnkeres. 
 
        Frank no alcanza a canalizar la información que acaba de recibir. Cincuenta refugios subterráneos son muchos búnkeres. Demasiados supervivientes y poca unión. 
 
        —Primera planta…. Vengo de la primera planta —espeta Frank. 
 
        —Amigo, no me jodas… ¿cuántas plantas has subido para llegar hasta aquí? 
 
        —Una. 
 
        —¿Vienes del búnker de la menos uno? 
 
        —Sí. 
 
        —¿Conoces a Roger? 
 
        —Sí. 
 
        La mujer golpea a Frank con el lado romo del hacha y lo deja fuera de combate. Durante unos minutos solo es capaz de visualizar fragmentos de escena. Lo hace a través de la minúscula rendija que dejan sus párpados.  
 
        Ella lo sienta en una silla, con cuidado. Ata sus muñecas al reposabrazos. Utiliza cinta americana.  
 
        Intuye cómo maneja un cuchillo. Está cortando algo.  
 
        La oscuridad total se instala en su cabeza. Frank pierde el sentido por completo. Es un juguete en manos de una niña grande.  
 
        El olor a comida consigue despertarlo. Abre los ojos, poco a  poco. Ambos ocupan una enorme mesa de acero inoxidable. Ella lo mira fijamente, cara neutral, mirada perdida. Hay dos cuencos humeantes, uno en cada sitio. Dos cucharas.  
 
        Frank intenta cazar el humo con las fosas nasales. Huele muy bien. Una pena que tenga las manos pegadas a la silla.  
 
        —Tiene buena pinta —suelta Frank, babeando como un animal salvaje ante una pitanza. 
 
        —Soy cocinera, como tú. 
 
        —No creo en las casualidades. 
 
        —Si crees haberte enamorado de mí, es fruto del hacha.  
 
        Frank marca una sonrisa. No sabe cómo tomarse el asunto. 
 
        Ella come con tranquilidad. Mientras mastica observa a su invitado. Es como si lo estuviese midiendo. Termina de comer, lleva el cuenco a un fregadero y se vuelve a sentar. 
 
        —¿Cómo te llamas? 
 
        —Frank. Lo dice en mi chapa. 
 
        —No sé si la ropa es tuya. 
 
        —No lo había pensado.  
 
        —Cuéntame tu historia, Frank. 
 
        La historia empieza en el día del despertar y acaba en ese mismo instante. No hay mucho más. Dos semanas largas de recuerdos. 
 
        Frank termina así: 
 
        —Atado a una silla, con un estofado delicioso delante de mis narices y una mujer con pinta de asesina. —La mira fijamente—. ¿Te puedo hacer una pregunta?  
 
        —Sí. 
 
        —¿Por qué me has golpeado? ¿Piensas convertirme en carne? 
 
        —No me fío de nadie, eso es todo. Y si ese nadie conoce al Dr. Roger, mucho menos. —Lo mira con desprecio—. Si buscas caníbales, viven en las plantas inferiores. 
 
        —¿De qué conoces a Roger?  
 
        —Inició todo esto. La empresa lo puso aquí para que tomase las decisiones pertinentes. Investigación orgánica de nivel 5. Lo trajeron a la colonia para cagarse en nosotros.  
 
        —No entiendo nada. 
 
        —La colonia era un matadero, una procesadora de proteínas. Plantaron la base en una madriguera de gusanos gigantes. Todo eso es cierto, no te ha engañado, porque os lo ha contado, ¿no? Es igual, si no es así ya lo hago yo. —Saca un cuchillo, se acerca a hasta Frank y le suelta una mano—. Puedes comer. —Deja una servilleta a su lado y vuelve a sentarse. A los pocos segundos, mientras su invitado come, prosigue con la charla explicativa—: Roger descubrió algo ahí abajo, en la zona restringida. Una civilización primitiva. 
 
        —Eso es bueno, ¿no? 
 
        —Ese hijo de puta jugó a ser dios y aún lo estamos pagando. —Prepara café y pone dos tazas—. El celador al que vienes buscando está muerto. Roger lo usó de cebo, igual que ha hecho contigo.  
 
        —No soy capaz de asimilar todo esto. No alcanzo a comprender. 
 
        —Frank, la colonia Caos perdió la comunicación hace dos décadas. Esa civilización de extrañas mujeres alopécicas apareció de repente. No creo que fueran violentas de origen, su deseo era comunicativo, pero al final pasó lo que pasó. Conocer a la raza más destructiva del Universo tienes sus inconvenientes, y pronto lo notaron. —Sorbe café—. A todo esto, mientras que aquí librábamos una batalla contra lo desconocido, nuestros benefactores restregaban sus orondos culos en sillones de cuero. ¿Qué hicieron? Ampliar las investigaciones de Roger y dar la espalda a los colonos. Intereses militares de carácter biológico, un proyecto mucho más beneficioso y limpio. —Frank come y escucha—. Cuando nos dimos cuenta de todo ya era tarde.  
 
        —¿De qué os distéis cuenta?  
 
        —La colonia estaba cazando algo más que gusanos, se había convertido en una cuestión invasiva. Fue visto y no visto. El número de soldados y personal de seguridad se multiplicó por cinco. La planta de envasado cárnico se detuvo temporalmente. Mineros y militares bebiendo y montando peleas en cada planta del recinto. Depravación. Muerte. Los gusanos de las plantas de crianza estaban mucho más gordos de lo que podrías imaginar, y los abandonaron  a su suerte, dejando los dispensarios de pienso en modo automático. La odisea duró un año, lo que tardaron en conseguir un primer ejemplar de esa nueva especie inteligente y primitiva. El Dr. Roger quería un ejemplar con cualidades especiales, el resto de capturas fueron eliminadas. Sus actos deshonestos se convirtieron en una declaración de guerra en toda regla. —Lo mira fijamente—. Créeme si te digo que las no humanas pelean como bestias. Su problema es que no son inmunes a las balas. —Sorbe café—. La pesadilla vino cuando ese maldito doctor soltó a su experimento, el resultado final de sus estudios. Horas más tarde las no humanas nos cortaron las comunicaciones con el exterior. —Se rasca la cabeza. Una breve pausa incómoda—. Lo que acabo de contarte me ha costado veinte años de aprendizaje. 
 
        —¿Esa otra cosa es una creación humana? 
 
        —Cosas, Frank, cosas. El doctor la soltó preñada, el muy hijo de puta. Fue un despropósito en toda regla. 
 
        —¿Quiénes somos los del búnker? ¿Sabes algo? 
 
        —Inadaptados de nuevo remplazo. Supongo que os durmieron para devolveros a un entorno amable. Los nostálgicos os volvéis improductivos en poco tiempo. Se sabe que acabáis enloqueciendo en las colonias minero-cárnicas. Solían congelaros en el búnker del sótano principal, para prevenir daños cerebrales, y en cuanto llegaba la primera nave de carga, ibais fuera, a otro destino.  
 
        —¿Por qué no recuerdo nada? 
 
        —Querido Frank, eres el primer habitante de búnker que conozco —carcajea con violencia—. No tengo ni idea. 
 
        —¿Somos más? 
 
        —No lo creo. Era poco habitual.  
 
        —¿Hay más supervivientes? 
 
        —Sí, por lo menos hay ochenta refugios ocupados. La putada es que se niegan a abrir las puertas. Tienen miedo y quedan pocos víveres en buen estado. La planta de los criaderos está operativa, pero no te aconsejo que la visites. Muchos hombres han enloquecido irremediablemente. Son adictos a la carne y los licores caseros. 
 
        —Tenemos que salir de aquí como sea. 
 
        Ella vuelve a carcajear, como si hubiese escuchado un chiste. 
 
        —Llevo cinco años instalada en esta planta buscando una solución, intentando comunicarme con el exterior. —Mirada de odio—. Nos han abandonado. Las naves de transporte cárnico dejaron de venir. Esa jodida tormenta eléctrica es nuestro infierno personal. Estamos atrapados, Frank. Incapacitados. 
 
        Cambio de tema radical. 
 
        —¿Por qué no me comió esa cosa? 
 
        —No lo sé. 
 
        —¿Por qué no atacó a la no humana que veíamos por la cámara? 
 
        —Algunas de ellas tienen capacidades especiales. Lo he visto otras veces. El propio Roger las buscaba para sus experimentos. 
 
        —La nuestra era violenta, ¿son todas así, o las hay peores? 
 
        —Su comportamiento es muy distinto al humano. Responden ante ciertos impulsos relacionados con nuestras emociones. Siempre quise creer que no atacan, contratacan.  
 
        —Para ser una cocinera… 
 
        —Estuve muy bien acompañada los primeros años. No tenemos otra opción: aprender o morir. 
 
        —Veo que estás sola, ¿qué pasó con el resto de compañeros? 
 
        —Estábamos muy abajo y decidimos subir. Teníamos una idea similar a la tuya, utilizar el exterior para buscar ayuda. Como puedes comprobar, llegué sola y sigo sola. La idea era buscar la forma de comunicarnos con las colonias vecinas. 
 
        —¿Hay más colonias? 
 
        —Estamos en un sistema binario compuesto por nueve planetas. Más de veinte procesadoras de proteínas por planeta. Así lo anunciaban en los periódicos: «Trabaja con Caos más allá de la nube de Oort. Una oportunidad irrepetible que cambiará tu vida y la de los tuyos para siempre. Las madrigueras de gusanos espaciales te necesitan». 
 
        Frank se ve atravesado por un flash de recuerdos. 
 
        —Nos alistamos de forma voluntaria —dice. 
 
        —Nadie nos habló de la deuda temporal. ¡Maldita sea! Hubiese dicho que no… 
 
        Frank sabe perfectamente lo que está escuchando. 
 
        —¿Qué será de la Tierra?  
 
        —No importa, nos lleva siglos de adelanto. Seríamos incapaces de adaptarnos. Solo nos queda la Base Interplanetaria Caos. Nuestra salvación al alcance de la mano. Si no estuviese la tormenta eléctrica, te mostraría la base por el observatorio.  
 
        —Me intrigan ciertos detalles, ¿cómo lograste llegar hasta aquí sin que esas cosas te matasen? 
 
        —Tres semanas de cacería intensa y una semana pasiva. El Dr. Martín tenía una teoría bastante aceptable: «Esas cosas se paralizan debido a su ciclo menstrual, estoy convencido de lo que digo». Pronto escucharás los gritos por ti mismo. Se pasan una semana gritando, retorciéndose de dolor. 
 
        —¿Gritan? 
 
        —Es insoportable.  
 
        Ambos se miran. La hostilidad se convierte en calor humano. Compañía. Conocimiento. Comprensión. 
 
        Frank sonríe. 
 
        —¿Cómo te llamas? —pregunta. 
 
        —Olivia. 
 
        —¿Cómo vas de víveres? 
 
        —Peor de lo que quisiera.  
 
        —En mi búnker hay de sobra, para más de veinte años. Y tenemos a Jo, y lo que queda de Mony.  
 
        —No sé qué decirte.  
 
        —Te propongo una cosa. 
 
        —Escucharte no puede hacerme daño. 
 
        —Tenemos que sitiar esta planta y hacernos fuertes. Hay material de sobra para hacerlo.  
 
        —¿Sin un mecánico? 
 
        —Busquemos un mecánico. 
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    Jo siente el frío acero del cuchillo de Roger. Abre los ojos y lo ve. Está encima de ella, desnudándola con la mirada. Ella lo intuye: quiere poseerla y continuar con sus planes de supervivencia, todo era una farsa. Quedársela como trofeo es su único objetivo. Nunca abrirá la puerta a Frank.  
 
        La miseria interna, enfermedad del ser humano más pútrido que puede existir, invadió el corazón de Roger hace muchos años.  
 
        Jo no grita. Se limita a odiar en silencio. Sabe que no es buen negocio revolverse como una niña asustada.  
 
        Roger corta el pijama de Jo por la mitad. Lentamente, disfrutando del momento. Aparta la tela con la hoja del cuchillo y se recrea. Su baba emerge y gotea. Es un animal salvaje, un ser despreciable y mezquino.  
 
        Chupa el fino rostro de Jo.  
 
        Toquetea los pechos, los muslos. 
 
        Es asqueroso. Vomitivo.  
 
        La golpea varias veces, sin motivo. Quiere imponerse por la fuerza, así lo desea, en su máximo esplendor. La mira mientras abre sus piernas con las rodillas. 
 
        La debacle invade la falsa paz del búnker y Jo piensa en su pasado, cada vez más fresco en su cabeza. Quizás se deba al acto traumático que la aplasta contra el colchón. Puede que se deba al tiempo que ha transcurrido desde su despertar. No lo sabe. Y aunque lo supiera, tampoco importa. Para Jo la vida son las plantas, y aquí no hay plantas, solo una panda menguante de humanos sin corazón. 
 
        Roger intenta penetrarla, pero Jo decide cerrar las puertas de su entrepierna y propinarle un rodillazo en los testículos. Se lo quita de encima y da un salto. Observa cómo el agresor se retuerce por el suelo. No piensa en liquidarlo porque ella no es así. Solo quiere salvarse, y echa a correr. No frena hasta llegar a la bodega. Introduce el código de acceso, y bloquea la puerta por dentro.  
 
        Roger no se hace esperar. 
 
        —Eres mía, ratita —dice—. Tenemos toda una vida por delante. Tarde o temprano entraré, o saldrás, o ambas cosas, y ya no habrá nada que puedas hacer. Te ataré de pies y manos. Pasarás a convertirte en el envase de mi polla. Mi utensilio sexual. —Araña la puerta con el filo del cuchillo—. Juntos lograremos volver a mi antiguo laboratorio y mejorar genéticamente a las depredadoras. 
 
        Jo piensa en Mony. No le cae bien, pero es injusto que muera de un modo tan miserable. 
 
        —¿Y Mony? ¿Por qué no te la follas a ella? —Jo es consciente de su falta de piernas, devoradas por la bacteria. 
 
        —Ya no tenemos que sufrir por ella. 
 
        Roger ha eliminado la bacteria y acabado Mony. 
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    Las paredes metálicas convierten el conjunto de chillidos en una tortura estridente capaz de atravesar oídos y reventar tímpanos. Ensordecedor. Agudo. Penetrante. Frank jamás se lo hubiese imaginado. 
 
        Olivia le pasa unos algodones y sonríe. 
 
        —Son para los oídos —dice. 
 
        Así suena la alarma de la positividad, en forma de puñaladas agudas y masivas. La hora de buscar comida e investigar por entre los pasillos y habitáculos la marca el sonido del terror más amenazante.  
 
        —A veces dura una semana, cinco días, incluso tres. Cuatro hembras hambrientas con los ciclos menstruales sincronizados. ¿Pura especulación? Es posible. —Olivia se basa en las teorías de un médico que llevaba treinta años enganchado a la morfina. En realidad solo sabe que durante los gritos se puede andar con seguridad por la colonia. Cuando estos terminan, vuelve la cacería.  
 
        Las no humanas intervienen en contadas ocasiones. A veces están ahí para intentar contactar con los supervivientes. Olivia no sabe muy bien qué pensar. ¿Consiguen carne para esas cosas? ¿Quieren diezmar a los supervivientes humanos? ¿Se trata de una guerra entre especies? ¿Qué pretenden las cuatro hembras? 
 
        —¿Las has visto alguna vez? —pregunta Frank. 
 
        —Parcialmente. 
 
        Olivia hace una breve descripción. 
 
        Esqueleto metálico, grasiento, cubierto de una película brillante. Garras en pies y manos. Prácticamente es una estructura de color mercurio. Nunca vio su cara, un torso huesudo y oscuro entre sombras, poco más. La criatura mide más de tres metros, y se mueve con una rapidez inusitada, a veces a dos patas, otras a cuatro. Olivia asegura que es selectiva a la hora de matar.  
 
        —Veinte mil personas en la colonia, ¿todos fueron asesinados por esas cosas? —inquiere Frank. 
 
        —Cuarenta mil si contamos a los soldados. Y no, lo que aquí ocurrió es mucho más complejo. Me atrevería decir que una mitad murió a manos de la otra mitad. Patético se mire por donde se mire. Durante esos primeros años la colonia se convirtió en un campo de batalla en el que no sabías por dónde te venían las hostias. Muerte por muerte. Te escondías de esa bestia hambrienta y te apuñalaba un minero colérico. Luego parió y todo dio un pequeño giro.  
 
        —Tenemos que bajar a por Jo. En el búnker hay comida de sobra. 
 
        —¿Y Roger? 
 
        —Le daremos a elegir. 
 
        —Con todo lo que sé de él no creo que pueda ser objetiva.  
 
        —Con nosotros no ha dado muestras de locura. 
 
        —Los doctores que estuvieron en ese primer grupo superviviente me contaron historias espeluznantes de ese tipo. Mentiroso compulsivo. Mezquino. Arrogante. Manipulador. —Mira a su nuevo compañero—. Ese tipo es un psicópata, y no vendrá con nosotros. 
 
        Frank se lleva las manos a la cabeza. 
 
        —No sé cómo he podido dejar a Jo con él. 
 
        —No podías saberlo. Juega con las personas. 
 
        —¿Vendrás conmigo? 
 
        —No pienso quedarme sola otra vez. Necesito compañía.  
 
        Olivia se aferra a su hacha, coge algunos víveres y se pone manos a la obra. Se muestra convencida de lo que va a hacer. No hay vuelta atrás. Sitiarán la planta cero y empezarán una nueva vida. 
 
        —Si nos damos prisa —expone Frank—, no tardaremos más de tres o cuatro horas en llegar. 
 
        —Pues habrá que darse prisa entonces. —Olivia respira dos o tres veces. Da unos saltitos. Se golpea la cara—. Cuantos más víveres traigamos mucho mejor, y para eso hay que correr… 
 
        —¡Vamos! 
 
        Dejan el laboratorio a su espalda. El teatro a su izquierda. Puertas y más puertas. Un pasillo interminable que acaba en las famosas escaleras que unen la cero con el primer sótano. Ese primer paseo les resta cuarenta y cinco minutos.  
 
        —Llevo explosivo plástico —expone Olivia. 
 
        Fran se queda boquiabierto.  
 
        —¿Para qué? 
 
        —No creo que ese hijo de puta nos abra las puertas.
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    Jo no sabe cómo, pero Roger está abriendo la puerta con un soplete. Un médico manejando las herramientas de los obreros, ¿cómo? Ese malnacido posee ciertos privilegios que utiliza en su propio y despreciable beneficio. 
 
        La llama del soplete termina su trabajo con éxito. Llega el momento de la verdad. Roger echa la puerta abajo de una patada. El pesado metal cae al interior de la bodega. 
 
        Primer barrido: 
 
        Jo va completamente desnuda, pero no muestra debilidad. Su rostro es un remanso de paz.  
 
        Roger la mira. El cuchillo en una mano. Unas correas en la otra. 
 
        —¡Será mejor que te largues de aquí! —exclama Jo—. Es mi último aviso.  
 
        Él carcajea y avanza. No se da cuenta del error que comete. 
 
        —No, ratita, no me das miedo. ¿Te crees que me asusta que hayas destrozado media bodega? 
 
        Jo golpea uno de los estantes y aparece la cuerda. Horas tejiendo los restos de su pijama. Media hora abriendo cajas y rompiendo botes para cubrir el suelo. 
 
        —¡Que te jodan! 
 
        La cuerda engancha los pies de Roger y se queda colgado bocabajo. Con el impulso suelta el cuchillo. Jo lo coge y, sin pestañear, le corta el cuello y se queda contemplando cómo se desangra.  
 
        No quiere hacerlo, pero sonríe. 
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    Después de un año de trabajo la planta Cero por fin está sellada. Se ha convertido en la tapa del gran pozo de la perdición. Ahí abajo solo queda el infierno. 
 
        Frank, Olivia y Jo, tres emprendedores y un logro asombroso. Un camino plagado de sorpresas asombrosas. La mano de Fil, por ejemplo, sin ella jamás habrían puesto en marcha ni una sola herramienta. La falta de interés de esas cosas ha sido de gran ayuda, y las falta de visitas de las no humanas. 
 
        ¿Por qué tantas facilidades?  
 
        El grupo descansa en uno de los salones, toman algo antes de recogerse. Charlan amigablemente. 
 
        —Nos vamos a la cama, Jo —dice Frank. 
 
        —Que paséis buena noche, degenerados. 
 
        Olivia y Frank se levantan. Ella le agarra de un cachete y sonríe mientras desaparecen por el pasillo. 
 
        Jo espera un rato para ir a su mausoleo. Cuando llega contempla su magnífica obra. Se trata de un gigantesco cultivo hidropónico  conocido como Cúpula Jo, su gran y único amor. 
 
        Ella está convencida de que la clave que los acompaña reside en el interior de dicho espacio. Las plantas son la paz. Seres orgánicos capaces de vivir de un modo estático y pacífico. 
 
        Cuando entró al recinto por primera vez lo encontró en muy mal estado. Casi todo estaba muerto o pidiendo agua y luz a toda costa. 
 
        Tanto Olivia como Frank estuvieron de acuerdo en que Jo dirigiese sus esfuerzos en recuperar las zonas verdes. Para eso estaba allí. Era su trabajo. Le llevó mucho tiempo dar con la tecla perfecta, pero lo consiguió. 
 
        Llevan cuatro meses comiendo fruta, verdura y hortaliza. Repartiendo alimentos a través de una rejilla ubicada en el último escalón de la escalera de acceso.  
 
        Sus intenciones son positivas. Por eso construyeron dos barracones completos, con baños, cocina, habitaciones y gimnasio en la entreplanta de la escalera. No quieren prohibir la entrada a la planta Cero, pero tampoco desean acabar en manos de un grupo de caníbales. Mejor así, con un espacio de seguridad. 
 
        Jo contempla la cúpula. Desea abrirla y observar la tormenta a través del cristal, pero no puede hacerlo. Es el mayor freno para las plantas. Sin la luz de la estrella principal se tienen que conformar con una instalación artificial. Todo depende de las descargas eléctricas de la tormenta. Maldiciones convertidas en virtud, dicha y prosperidad. Todo estaba pensado de antemano. Los primeros colonos conocían la existencia de las tormentas y las utilizaron.  
 
        Jo duerme en la cúpula, rodeada de plantas, en una cama de hierbas secas. Respira como una niña grande. Ha conseguido crear su rincón perfecto. Un sueño.  
 
        Es una pena que siga viendo a Roger cuando cierra los ojos. Chorreando sangre como un cerdo, colgado de los pies. La imagen de un Fil descuartizado se interpone. Ve a Mario intentando matarlos. Ana hecha pedazos. Mony devorada por la bacteria carnívora.  
 
        Jo sabe de lo que puede ser capaz. No se lo puede quitar de la cabeza. Matar, matar, matar. Con sus propias manos. Sin remordimiento. A sangre fría.  
 
        Frank y Olivia no sacan nunca el tema. Nunca hicieron muchas preguntas. Vaciaron el búnker en tres días y se fueron de allí. Dejaron a Roger colgado del techo de la bodega, con las puertas abiertas.  
 
      
 
      
 
    Concepto tiempo, realidades espaciales, conversaciones absurdas al borde la muerte. Imaginad que todo forma parte de una gran quimera, de un sinsentido artificial. Frank se despierta muchas madrugadas con esa idea en la cabeza.  
 
        Se despierta ahogado en un mar de sudor frío, con la boca seca, acidez estomacal. Pela una patata y amansa los ácidos comiéndosela cruda. No vuelve a la cama de forma inmediata, acude a su habitación del pánico, un espacio que solo contiene una silla.  
 
        Madrugadas de confusión emocional. Dudas. Flashes. Martillazos existenciales.  
 
        Levanta la persiana metálica unos centímetros y se deja atrapar por la tormenta. Observa los pequeños tornados de rocas. Pasa horas sin hablar, sin parpadear, respirando a duras penas. Esperando una señal invisible que descubra la mentira. ¿Por qué ellos? ¿Cómo aquella cosa lo dejó vivir aquel día en el teatro? ¿Dejaron la mano para que pudiesen manejar las herramientas? 
 
        Vuelve a la cama y observa a Olivia. Más de dos décadas acumulando información que puede ser falsa. Se arropa y cierra los ojos. Puede que no haya más noches así.  
 
        La historia de sus desveles se repite una y otra vez, pero no habla con nadie de ello. Es su secreto, su castigo autoimpuesto. La duda y su sombra, rodeada de buitres carroñeros.  
 
      
 
      
 
    Olivia permanece tranquila. Por fin se siente a salvo del todo. Tiene comida envasada para dos décadas. Los productos frescos de Jo. Paz. Pasillos iluminados día y noche. Apenas escuchan los gritos de las hembras cazadoras. No se hace preguntas. No piensa en catástrofes. 
 
        Olivia vive. 
 
        Olivia ama. 
 
        No le preocupa saber que las puertas del hangar están selladas desde el exterior. No lo tiene claro. A veces cree que lo mejor es sellarlas también en el interior. No sabe por qué hicieron eso, quién lo hizo. Abandonaron la colonia y los dejaron encerrados. 
 
        ¿Por qué? 
 
    

  

 
   
    13 
 
      
 
      
 
      
 
    Una extraña nave aérea atraviesa la tormenta y se acopla en el hangar. Frank es testigo de la maniobra. Un fantasma acribillado por cientos de rayos. Arcos eléctricos deslumbrantes, mortales. Contempla el espectáculo desde su habitación del pánico. 
 
        Ahí sentado, perplejo, fuera de sí mismo, observando. 
 
        Echa de menos fumar. Posarse el cilindro tóxico en la boca, encender el mechero, absorber humo y dejarlo en los pulmones. Un vicio sencillo y fatal, como cualquier otra cosa. La vida no tiene nada especial, está construida a base de momentos buenos y malos. Fumar crea imágenes agradables en la cabeza de Frank.  
 
        Se imagina fumando y sonríe. 
 
        La nave es una nimiedad comparada con sus anhelos. No importa lo que ocurra a partir de este instante. El sueño de libertad se rompe, se resquebraja. ¿Un posible rescate, ahora que tienen sellada la planta superior? No, tiene que ser una broma pesada.  
 
        Frank tarda diez minutos en reaccionar. No puede creerse lo que sucede. Va en contra de sus deseos. El amor acaba de llamar a su puerta y solo quiere intimidad, huir de su pasado, crear un presente sencillo. Hace un año hubiese saltado sobre la nave. 
 
        Frank sale de su cabeza y se estimula los pensamientos positivos. 
 
        Corre hasta la habitación y despierta a Olivia. Llaman a Jo. Los tres marchan a toda prisa por el pasillo central. Abren la puerta del hangar y se plantan en el pasillo de embarque.  
 
        Observan un hilo de fuego alrededor de la antigua puerta, sellada por los supuestos desertores. Cae al suelo convertida en un amasijo de hierro candente. El olor a forja invade las fosas nasales de Jo. Le recuerda a su padre. 
 
        Un pasillo artificial de plástico duro emerge por el túnel de embarque. Se acercan hasta la inusual estructura. Es como si los tripulantes de la nave temiesen por su vida. Se defienden de la colonia. Pretenden aislarse de un modo eficaz. 
 
        Un tipo camina desde el interior de la nave hasta la parte frontal del gusano protector. Lleva un traje de astronauta que impide que el grupo pueda ver su rostro.  
 
        En la cabeza del gusano aparece una especie de consola, un altavoz y un micrófono diminuto. El astronauta señala la consola. 
 
        —Necesito analizar muestras orgánicas —su voz aguardentosa pertenece a un hombre de mediana edad.  
 
        Jo toma la iniciativa y lanza la primera pregunta. 
 
        —¿Nuestras? 
 
        —Sí, de los tres. 
 
        —¿Por qué y para qué? ¿Somos tus putas cobayas? —Jo se muestra firme, segura, altiva. 
 
        —No puedo acoger a nadie sin comprobar su estado. No queremos caer en el mismo error una y otra vez. Ya perdimos la Base Interplanetaria Caos I.  
 
        Jo coloca la mano en la consola y mira a su compañeros. No hace falta mucho más. Se entienden a la perfección. 
 
        —¿Así te vale, o quieres que plante el coño en la pantalla? 
 
        —Cuando se encienda el piloto naranja puedes quitar la mano. Es muy fácil. No sé si habíais visto los nuevos equipos médicos. 
 
        El piloto naranja se enciende. Jo quita la mano, mueve la cabeza y la coloca Frank. Olivia se muestra más desconfiada, pero al final accede. La operación no lleva más de cinco minutos por persona. 
 
        —¿Tenéis respuestas? —inquiere Olivia rompiendo la tensión. 
 
        —Somos la vacuna. 
 
        Frank quiere comprender lo que acaba de escuchar. 
 
        —¿Qué está pasando? ¿Quieres decir que hay una infección? ¿Te refieres a esa bacteria caníbal, a un virus? 
 
        —No estoy autorizado para desvelar secretos que puedan volverse en nuestra contra. De momento analizaré las muestras.  
 
        —¿Cuándo tendrás los resultados? —pregunta Jo. 
 
        —Once días de cultivo y tendremos respuesta. Luego pondremos la vacunación en marcha. Se efectuará por plantas, hasta llegar al fondo del pozo principal. No tenemos pensado eliminar a ningún sujeto sano. El resto no importa.  
 
        —¿En qué consiste la vacunación? 
 
        —Esa cosa muere a mil grados centígrados. Es lo único que puedo decir en estos momentos. 
 
        El astronauta se gira lentamente y vuelve a la nave sin decir nada más. La caminata es una pesadilla en sí misma. Se van la respuestas, puede que para no volver. 
 
        Jo, Frank y Olivia se quedan ahí plantados, delante del gusano de plástico. Indecisos. Arrepentidos. Descolocados. ¿Por qué ha tenido que aparecer la dichosa nave? No era necesario. Estaban bien. Están bien. Mejor que nunca. Son cosas del destino. Zarpazos salvadores que se vuelven mortales.  
 
        Pasan las horas. No hablan. Apenas pestañean. Necesitan una señal, un detonante. 
 
        —Tenemos once días por delante. 
 
        —¿Para qué, Jo? ¿Qué pasa si estamos infectados? —Frank está nervioso. 
 
        —Si estamos infectados lo estaremos los tres, es lógico —Jo maneja ciertas teorías—. Ya tendremos tiempo de planear algo.  
 
        —Estoy con ella —dice Olivia con sequedad. 
 
        —Volvamos a la cama, es lo mejor. —Jo necesita meditar. Posar la cabeza en la almohada de hojas secas y dejarse llevar por la paz de un presente único.  
 
        La reunión del hangar se disuelve. Todo pasa a convertirse en un feudo gobernado por el silencio y la duda existencial. Nada queda de lo que tuvieron cuando no tenían nada. Vidas truncadas. Personas que abandonaron el calor de sus hogares terrestres para embarcarse en una aventura dispar. La gran procesadora de proteína cárnica, enrólate como cocinero, monitor de gimnasio, obrero, médico. No importa la edad, el futuro puede convertirte en un ser inmortal gracias a los nuevos avances de Caos.  
 
        Las frases del anuncio original se adueñan de Jo. Los porqués acuden a su mente de forma espontánea. ¿Recuerdos implantados? No lo descarta. 
 
        Frank no quiere recordar al locutor del anuncio, pero es incapaz de borrarlo de su mente. No quiere irse de la colonia. Tienen un huerto. Conservas de carne. Alimento deshidratado en sobres. Agua, tienen millones de litros de agua cristalina procedente del propio planeta.  
 
        Olivia no puede dormir. Se gira y abraza a Frank con suavidad y cariño.  
 
        —¿Estás despierto? 
 
        —No puedo dormir. 
 
        —Son las voces del anuncio, ¿verdad? 
 
        —¿Tú también las escuchas? 
 
        —No paran.  
 
        —No quiero irme de aquí. Estoy feliz a tu lado. 
 
        Olivia no dice nada. Besa el hombro de Frank.  
 
        —¿Sigues ahí, Oli? 
 
        —Una parte de mí quiere escapar de este maldito planeta. Llevo más de veinticinco años aquí, despierta, huyendo. Quiero dejar de huir, sentirme libre.  
 
        —¿Crees que esa nave es la solución? 
 
        —No lo creo. De hecho me huele un poco mal. Pero no tenemos otra cosa. Es un nuevo comienzo. 
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    El astronauta se encuentra en el extremo del gusano, pensativo, cabizbajo. Es como un enorme muñeco de nieve sin cara. Sus gestos, arropados por el desproporcionado traje, son una parodia en sí mismos. Movimientos Exagerados carentes de finalidad. Espasmos involuntarios.  
 
        Jo y Frank lo miran. Intentan asimilar lo que acaban de escuchar. Se hallan en un estado muy alejado de la cordura emocional. Mitad tristes, mitad contentos. No puede ser. Es imposible.  
 
        Olivia respira aliviada. Piensa en la cruel amalgama de sensaciones contrapuestas. Improbable pero cierto, forma parte de una ecuación carente de resultado. 
 
        —Solo podemos acogerla a ella, lo siento —sentencia el astronauta. 
 
        Jo contesta en el acto, pisando la última vocal del aislado visitante. 
 
        —Tú no sientes nada. No tienes ni puta idea de lo que significa tener un sentimiento. Ni siquiera sé si dentro de ese traje hay un jodido humano. 
 
        Olivia está pálida, ojerosa. Un miedo primigenio atenaza su corazón y oprime su estómago. Ansiedad. Falta de aire. Ahogo existencial. Pánico temporal. No está segura de lo que va a hacer. Lleva once días dándole vueltas al asunto. Pero ahora se siente insegura, algo inusual en ella. Es cierto que han hablado del tema, pero nunca pensó que podría darse el caso.  
 
        Mira a Frank con tristeza. 
 
        —Lo siento —susurra. 
 
        Frank siente una ola de odio. Una rabia que nace en sus tripas y llega a su cerebro convertida en electricidad. Por su cabeza se pasean las mil y una conversaciones relacionadas con la nave visitante y sus propuestas invasivas. ¿Por qué no dejar que cada uno viva su vida? 
 
        —Las puertas se abrirán en media hora. Si alguno de tus compañeros entra al gusano seréis incinerados. No queremos tretas.  
 
        Olivia baja a la habitación, recoge algunas cosas y vuelve al gusano. Quedan cinco minutos para que llegue la hora. Mira a Frank, hundido en la miseria más absoluta, lloroso. Busca a Jo, pero ya no está, se prepara para lo peor, y eso implica huir, convertirse en una sombra invisible, abandonar su tesoro más preciado, dejarlo todo atrás. No ve otra opción, es el precio que tiene que pagar por tomar una decisión errónea. Ahora necesita saber qué demonios van a hacer para erradicar el virus y actuar en consecuencia. No le importa obtener respuestas que vayan más allá. Quiere salvar la vida, lo mismo que Olivia. 
 
        —Haces lo correcto —dice el astronauta antes de desaparecer en la oscuridad de la nave.  
 
        Olivia se acerca hasta Frank y se funden en un abrazo. El único gesto fuera de lo normal es un guiño. Ella nunca lo había hecho hasta ese momento. Él corresponde con una mueca. 
 
        —Es lo mejor, Frank, no tenemos muchas opciones. 
 
        Se besan. Las puertas del gusano se abren. Olivia entra y espera. El gusano se vacía por completo, se cierran las puertas y vuelve a circular el oxígeno. 
 
        Frank lanza un beso y echa a correr.  
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    Olivia es fuerte, inteligente, tenaz. No le importa estar inmovilizada, tumbada bocarriba en una maldita camilla, en una habitación desconocida, con esas correas rozando la piel de muñecas y tobillos. Su objetivo es permanecer cuerda y no volver a caer en las fauces de Morfeo. 
 
        «No dormir. No dormir. No dormir.»  
 
        Intenta recuperar la secuencia completa de sucesos: sale del gusano y entra en la nave; oscuridad, silencio y un extraño olor a naranja. Está en otro pasillo, paredes negras de metal, luces tenues, olor a humedad. El interior de la nave se presenta de un modo hostil, así lo perciben sus sentidos. El tufo a cítricos se intensifica. Es gas, una especie de somnífero.  
 
        Pierde el sentido.  
 
        Cae de bruces contra el frío suelo de acero. 
 
        Despierta aturdida. 
 
        ¿Cuánto tiempo ha pasado? No lo sabe. 
 
        Está de nuevo en la habitación. Las correas aprietan muñecas y tobillos. El dolor es intenso, pero ella lo ignora haciendo un análisis del habitáculo donde la retienen. No es un recinto dedicado a la medicina, eso está claro. Se encuentra en un camarote individual, diáfano, privado de aderezo.  
 
        Pestañea y cambia de inclinación mental. Se centra en la desorientación. No sabe qué hora es. ¿Cuánto lleva en la maldita nave de rescate? ¿Y Frank, estará bien? 
 
        Suena un pitido agudo. 
 
        La corredera automática se abre. Entra un hombre. Podría tratarse del astronauta, pero no lo sabrá hasta escuchar su voz. 
 
        —Te pido perdón en nombre de todos. —Aunque su voz suene menos encuevada y carente de reverberación, se trata del astronauta. 
 
        —¿Qué diablos significa todo esto? ¿Así recibís a las visitas? 
 
        —Es una medida preventiva, tienes que entenderlo. 
 
        El tipo avanza lentamente hasta entrar en el campo de visión de Olivia. La corredera se cierra a su espalda. Es un hombre de mediana edad. Pelo canoso. Afeitado. Pulcro. Ojos tristes, delatores. Su estado emocional no es precisamente una fiesta. Algo perturba la felicidad del astronauta. 
 
        —¿Qué va a pasar con ellos? —Olivia no piensa en otra cosa. 
 
        —Esta nave transporta un batallón de liquidadores, dos cabezas nucleares y un equipo de investigación compuesto por los más prestigiosos científicos militares de la Base Interplanetaria Afrodita. —Suelta las correas y retrocede—. Ellos recibieron la señal y vinieron al rescate. 
 
        —¿Eres de Caos? 
 
        —El único superviviente de la base. —La mira—. Dr. Gálvez. 
 
        —¿Qué pasó en la Base? 
 
        —Venía dentro del último transporte cárnico. Nos aniquiló. —Traga saliva—. Cuando los supervivientes llegaron a la base estaban colapsados, enloquecidos, fuera de control. Algo horrible estaba ocurriendo en las plantas inferiores del pozo. Los soldados caían como moscas. —Olivia mueve la cabeza, recuerda todo aquello—. En la sección científica éramos conocedores del proyecto paralelo que la empresa mantenía en la colonia Caos. Lo que no podíamos imaginar es que esas cosas, los híbridos del Dr. Roger, actuasen con tanta eficacia. ADN humano y extraterrestre.  
 
        —¿El virus son esas cosas? 
 
        —Son las portadoras de algo que va mucho más allá. Ni siquiera el Dr. Roger fue consciente de su creación. 
 
        —¿De qué me estás hablando? 
 
        —El arma no son ellas, Olivia. Salió de ellas sin que nadie lo supiese. El maldito Roger no debió utilizarlas para la guerra. Fue el fin. La masacre posterior es un daño colateral. Consecuencia de la locura del doctor.  
 
        —¿Te refieres a la guerra con las no humanas? 
 
        —Si las quieres llamar así, me parece bien, pero son mucho más que eso. Estamos hablando, según los estudios de Roger, de una civilización inteligente que sobrevive a más de seis mil metros de profundidad, manejan el clima y se comunican a través de la mente. En sus informes nos habla de cosas que no llegaremos a entender jamás. Sin embargo, lo más relevante es que eran pacíficas hasta que intentamos hacernos con ejemplares vivos. 
 
        —¿Es mortal el maldito virus? 
 
        —Es mucho más que eso. Busca la forma de materializarse del todo. Convertirse en un solo individuo; indiferente e inmortal. 
 
        —Deberías hablar más claro, ¿no crees? Tampoco tengo muchas opciones de salir de aquí y arruinar vuestros planes.  
 
        —Esa tormenta emite una señal de socorro. Lleva más de veinte años haciéndolo. —Se pausa—. El problema es que no sabemos quién es el emisor ni cuáles son sus verdaderas intenciones. Para eso estamos aquí, al margen de la desinfección. La colonia Caos es una trampa que pone en peligro el resto de explotaciones. —Mira a Olivia con cara de pocos amigos—. Ese virus se comporta como una entidad indivisible subdividida. Es capaz de actuar en grupo como si fuese un individuo inteligente. —Se rasca la sien derecha—. Modifica la estructura genética de su anfitrión y, si no logra adherirlo a su verdadero cuerpo, permanece aletargado en estado de bestia salvaje. Por eso pudimos eliminarlo en la base, porque no encontró forma de adherirse a ese cuerpo único que venimos buscando. —Mirada de pánico—. La decisión ha sido unánime. Eliminar el problema. La gente de Afrodita se hará cargo del resto de explotaciones hasta que la corporación Caos llegué a la zona cero y recupere la base.  
 
        Silencio incómodo. Miradas vacías. Calor y frío a partes iguales. 
 
        —¿Puedo salir de la habitación? 
 
        —No. 
 
        —¿Por qué? 
 
        —Hemos detectado una anomalía en tu organismo. Hay un embrión en tu útero. 
 
        —Eso es imposible. Nos sometieron a una esterilización antes de aceptar un puesto en la colonia Caos. —Olivia desconoce muchas cosas de sí misma. No es consciente de la naturaleza real del problema. Nadie lo sabe a ciencia cierta. 
 
        —Permanecerás encerrada hasta nueva orden. Así lo dictamina el capitán. No puedo hacer otra cosa. 
 
        —¿Y ellos?  
 
        —La limpieza por plantas dará comienzo en unas horas. Te mantendré informada en la medida de lo posible.  
 
        En doctor abre la puerta y se va.  
 
        Olivia no da crédito. Sabe que su plan nunca dará resultado. Están jodidos. Nunca debió elegir la opción embarque de rescate. Y ahora está lo del embarazo. ¿Un engaño, una realidad, una segunda trampa? No es capaz de asimilar la información, y menos aún si proviene de una corporación capaz de cualquier cosa por dinero y poder. La conquista empresarial del espacio, quién lo iba a pensar. Dónde habrán quedado los exploradores intrépidos y anarquistas, los investigadores, la filantropía. Todo se reduce a la expansión comercial, una búsqueda de nuevos y beneficiosos productos procedentes del espacio profundo. 
 
        Olivia siente vacío estomacal. 
 
        —Tengo hambre —dice. 
 
        Una bandeja repleta de raciones humeantes emerge de la pared. Se levanta y come. Pide más. Aparece otra bandeja. Se la come. Repite la operación cuatro veces. Nunca antes tuvo tanta hambre.  
 
        Con el estómago a reventar, extasiada, se tumba en la camilla e intenta dormir. Los primeros retortijones son agudos. Sudores fríos. Malestar intestinal. Flatulencias. Náuseas. 
 
        Olivia nunca había sentido nada igual. Algo en su interior toma consciencia de sí mismo y se intenta subdividir en su cabeza. Dos Olivias se disputan el mismo cuerpo. 
 
        ¿Qué demonios ocurre? 
 
        El grito es atronador. Dolor intenso. Oscuridad absoluta. Pérdida de consciencia. Calor. Sueños amables. Amor onírico.  
 
        Cuando despierta está en un quirófano, rodeada por cuatro enormes hombres y dos mujeres. Los trajes que llevan son extraños, ceñidos monos de plástico de color blanco. Sendas máscaras antigás, guantes negros, quirúrgicos.  
 
        Olivia muere dentro de su cabeza. El control pertenece a la nueva Olivia, inmune a los efectos de la anestesia, capaz de arrancar las correas con un simple gesto. 
 
        Los operarios del quirófano no saben qué está ocurriendo.  
 
        Los poros de Olivia se convierten en una fuente de sangre. Diminutos chorros salen despedidos en todas direcciones. La sábana que cubre la camilla queda empapada por completo. Un filtro rojizo se hace con la escena. 
 
        Olivia rompe las correas como si fuesen de hojaldre, y se incorpora. 
 
        Uno de los cirujanos presiona el botón de alarma y el quirófano se aísla del resto de la nave. El gas sale por los difusores, un veneno que no sirve de nada en este caso.  
 
        Olivia se pone de pie. Está completamente desnuda, llena de regueros de sangre. Sus ojos no emiten brillo alguno. Son opacos. Negros. Enormes. 
 
        Engancha a uno de los enormes médicos del cuello y le muerde la cara. Los trozos de carrillada bajan garganta abajo sin ser masticados. Le clava los dedos en los ojos mientras que los tipos más grandes avanzan hacia ella. Tienen miedo, mucho miedo, sabían a lo que venían cuando se embarcaron en la misión.  
 
        La muñeca del primer atacante se parte como una paja seca. Solo necesita un simple apretón. Dos cabezazos, patada en el costado, y dos estocadas con las uñas a la altura del corazón. El antebrazo de Olivia se cuela en la caja torácica del maldito asistente. 
 
        El segundo atrevido no corre mejor suerte. Ella salta sobre su pecho, a cuatro patas, como un animal salvaje. Le muerde los ojos, el cuello, los brazos. Lo remata pariéndole el cuello a dos manos. No tiene piedad. 
 
        El resto del equipo es descuartizado con una sierra quirúrgica. Instinto asesino nivel infierno gore.  
 
        Ellos estaban ahí, es su problema. No hay nada que se pueda hacer. 
 
        Olivia presiona la seta verde. El estado de alarma, con todo lo que conlleva, se desvanece. Pasan unos segundos. Las puertas se desbloquean. Las cristaleras laterales quedan al descubierto.  
 
        Fuera hay cinco soldados. Trajes de protección blindada. Lanzallamas de plasma. Visores de temperatura. Olivia no tiene ninguna opción. 
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    Frank lleva horas aislado en su cuarto. Ha perdido la noción del tiempo. Su parte racional es un puré de locura con grumos depresivos y ansiedad rayada. Es cierto que esbozaron un puñado de planes, pero pueden ser inútiles dadas las circunstancias.  
 
        Frank profundiza. 
 
        Olivia barajó varias posibilidades de separación. A fin de cuentas, sus devenires no tenían nada que ver. Era más probable que Jo y Frank estuviesen limpios. Y en caso de elegir, no tendría opción. Su mayor premisa era convencer a Frank, no convertirse en un freno. Y lo consiguió.  Él prometió que entraría en esa nave sin mirar atrás.  
 
        Ser rescatado para rescatar a tu amada, en eso consistía el estúpido plan. De ahí el hundimiento emocional y la falta de fe. Todo ha salido al revés. Es ella la que no ha titubeado. 
 
        Frank se encuentra atrapado en esa conversación. El bloqueo lo mantiene pausado. No ha querido seguir los pasos de Jo. Prefiere esperar. 
 
        Escucha pasos.  
 
        Ruidos metálicos.  
 
        Voces encuevadas. 
 
       Los eliminadores entran en la habitación de Frank. No los ve, pero están ahí, a pocos metros. Ni siquiera pestañea. No se gira para mirarlos cara a cara. Un profundo sentimiento derrotista lo mantiene en un punto vital donde el dolor deja de actuar con naturalidad y desaparece.  
 
        Los lanzallamas de plasma inundan la habitación y la tiñen de color azul intenso. Todo se funde en una deforme argamasa de metal incandescente. Frank pasa a ser una insignificante brizna de ceniza inútil. Al infierno con pensamientos, dudas y desamor. 
 
        El sargento instructor J.D se detiene en el marco de la puerta y observa el metal fundido. No entraba en sus planes embarcarse en una misión de tales características, pero ya no hay vuelta atrás. 
 
        Un soldado se dirige a él:  
 
        —Sargento, la planta está despejada. Marín y Márquez se encuentran en las escaleras. El resto esperamos órdenes. 
 
        —¡Quiero al jodido equipo dos en las escaleras en menos de treinta segundos! —espeta J. D—. Avisa al equipo de chupaprobetas, diles que tienen despejado su puto campo de pruebas.  
 
        El equipo dos utiliza sus armas de plasma para fundir el enrejado y los barracones de las escaleras. En su lugar montan un segundo gusano aislante y un laboratorio de campo.  
 
        El sargento observa el despliegue. Todo ese dinero invertido. Los equipos. Las armas. El viaje interestelar. La consecuente deuda temporal. Siente náuseas, la boca se le llena de saliva amarga.  
 
        Márquez se acerca dando zancadas. Taconeando el suelo metálico como un bailarín. La discreción no forma parte de sus cualidades. Es un auténtico notas. Apodado Siete Culos.  
 
        —¿Todo bien, sargento? —pregunta con descaro.  
 
        —Si quisieran acabar con esa cosa ya lo habrían hecho. —Masca chicle con violencia—. Un pepino nuclear y ¡a tomar por culo!  
 
        —Huele mal, señor. —Márquez se enciende un cigarro. 
 
        —¿El qué huele mal? ¿Tu orondo culo de liquidador de segunda? ¡Lárgate! ¡Ocupa tu jodido puesto de rata! ¡No quiero que vuelvas a dirigirme la palabra! Y cuando lo tengas que hacer, cosa que no ocurrirá si no te lo pido, no me trates como si fuésemos coleguitas. 
 
        Un dispositivo de audio instalado en la cabeza del segundo gusano empieza a transmitir un mensaje de forma ininterrumpida. Buscan supervivientes. Los invitan a las escaleras de la última planta. Allí serán atendidos por médicos y puestos en cuarentena preventiva. 
 
        J. D busca al cabo Conrad con la mirada. Le hace un gesto y echa andar. Rebuscan entre las zonas calcinadas, cada uno a su rollo. Conrad va unos metros por delante, disimulando. El punto elegido es la cúpula Jo. 
 
        El sargento entra y camina unos metros, siguiendo al cabo.  
 
        Conrad se apoya en un pilar flambeado y saca un cigarro.  
 
        J. D ni siquiera lo mira. Se coloca en un punto sombrío. La única luz que encuentra su rostro es la del metal incandescente.  
 
        —Una pena lo de las plantas, ¿no cree, señor? 
 
        J. D hace un leve gesto con las cejas y evita hablar del tema. 
 
        —¿Has averiguado algo? —pregunta.  
 
        —Hay dos misiones, sargento. —Absorbe humo y lo expulsa—. Nos necesitan para morir por sus mentiras. 
 
        —No estoy para bromas, Conrad… 
 
        —¿No tiene humor? ¿Cuándo lo perdió? 
 
        —Fue violado por mi mala hostia y se suicidó. Dentro de mí solo hay odio. 
 
        —Todo en usted es puro romanticismo. 
 
        —Y eso que no has visto como le zurro al comandante Cabeza. Me pongo cachondo a mí mismo.  
 
        —Señor, preferiría no seguir acumulando imágenes de su cosecha. 
 
        —¿Qué cojones quieren esos putos chupatintas? 
 
        —Un ejemplar vivo, sargento. —Mira fijamente la desolación de la cúpula y dice—: El problema es que no saben cómo es ni qué están buscando. Misión inexacta.  
 
        —No dejes de follarte a esa asistente, todavía puede sernos útil.  
 
        J. D carece de sentimientos al uso. Su gestión emocional la rige un enorme puño de hierro.  
 
        —Señor, sé que no le importa una mierda, pero me gusta esa chica. 
 
        —¿Todavía sigues aquí? ¡A tomar por culo! ¡Vamos, joder! 
 
        El sargento saca la pipa de marihuana y le da tres caladas. Dos tragos a la petaca. Finaliza la operación fumándose un cigarro. Lleva repitiendo el mismo ritual cuarenta y ocho años. Es su manera de dar gracias a la muerte por no llevárselo. 
 
        Ahora viaja en su globo particular. Se halla en un lugar idílico donde no existe la subordinación. Praderas descomunales. Extraños animales corriendo alegremente. Una cabaña aislada con la chimenea humeante. J. D está sentado junto al fuego. A salvo en su lugar secreto. Nadie puede robarle las emociones, no tiene que tratar mal a los demás. Estando ahí piensa en Olivia. Sabe que está infectada. Es la única que lo está. Quizás sea esa la cosa que buscan. 
 
        Piensa en la orden posterior: eliminar a los sujetos Frank y Jo. Limpiar la planta Cero, asentarse  y facilitar labores de investigación.  
 
        Media hora más tarde, después de hacer de vientre en la base de la columna carbonizada, sale de la cúpula Jo y se dirige al campamento base, situado en la cola del nuevo gusano. Deja atrás su cabaña rural. La paz interior se tiñe de sangre. 
 
        El capitán Davis lo espera con el plan de ataque sobre la mesa. Veinte paneles conectados con las cámaras interiores. Parece que están recuperando el sistema. 
 
        —Sargento, ¿dónde demonios estaba? 
 
        —Cagando, señor, plantando un enorme zurullo, ¿quiere verlo? 
 
        —Esto es serio. Una misión de exterminio y recuperación. No podemos cagarla, la compañía ha invertido demasiado dinero.  
 
        —El sujeto Frank ha pasado a mejor vida. Ya no es nada. La planta Cero es nuestra, está limpia y controlada. 
 
        —Sargento, su trabajo es impecable. —Miradas de odio—. Ya sabe que no me refiero a eso cuando digo que no podemos cagarla. 
 
        —¿A qué se refiere entonces, capitán? 
 
        —No quiero que el cabo Conrad ande por ahí oliendo las bragas de nadie, ¿me entiende? No necesita saber de qué va esta misión. Su labor consiste en acatar órdenes. 
 
        —Le voy a decir una cosa, Davis. —Cruce de miradas—. Estamos a años luz de la Base Interestelar Afrodita. Muy lejos de todo, quizá demasiado. —Se escucha el rechinar de dientes—. ¡No me joda, se lo pido por favor! Sé perfectamente que el sujeto Olivia está infectado. No sé de qué, pero lo está, y ahora lo tenéis a bordo. Usted ha dado la orden de asesinar a los sujeto Frank y Jo, completamente sanos, y así hemos intentado hacer. Creo que merecemos un poco de respeto por su parte. No podemos ir a ciegas. 
 
        Davis no pasa por alto la insubordinación.  
 
        —Tengo un trabajo para usted y su equipo de psicópatas. 
 
        J. D sabe lo que pretende hacer con él. 
 
        —No me lo diga, ¿quiere que depositemos la bomba manual en el fondo del pozo? 
 
        —Necesito que ese explosivo elimine a todo bicho viviente, y su equipo es el mejor. No pienso confiar en autómatas y reos —mentira.  
 
        El sargento Do’sousa se une a la reunión.  
 
        —¿Te han despertado? —inquiere J. D. 
 
        —Necesitan al segundo comando de liquidadores. 
 
        —¡Señores, ya tendrán tiempo de chuparse las pollas! —espeta el Capitán Davis.  
 
        No hay tiempo que perder. J. D tiene que salir cuanto antes y colocar la carga nuclear en el centro del pozo principal. Dos autómatas se encargan del transporte. El equipo debe limpiar el terreno y facilitar la misión. 
 
        Davis disuelve la reunión. 
 
        Los sargentos caminan hombro con hombro. Son viejos amigos. Observan. Un batallón desconocido ocupa la base. Cien hombres que no habían visto en su vida.  
 
        —¡Ten cuidado! —J. D le guiña un ojo a su compañero. 
 
        —Lo tendré… 
 
        Los pasillos de la colonia Caos se iluminan por completo. Las cámaras del complejo están de nuevo operativas. Climatización en marcha. Son los ascensores los que no funcionan, alguien cortó los cables de acero.  
 
        Davis ordena abrir todas y cada una de las puertas. Camarotes, apartamentos, cocinas y demás compartimentos muestran su interior. Los búnkeres son los únicos que permanecen cerrados. Por comunicación interna se solicita a los ocupantes que desbloqueen las puertas y actúen con inteligencia. Serán escoltados hasta el segundo gusano, analizados y puestos en cuarentena preventiva hasta nueva orden. 
 
        La colonia Caos huele a podrido. 
 
        No existe ningún rescate, es una caza de brujas, una criba selectiva. 
 
        El sargento J. D abandona la seguridad de Afrodita y se adentra en la colonia. Le acompañan seis hombres y dos máquinas inteligentes. Algo le dice que no regresarán. 
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    Jo, prisionera de un futuro atrapante y traicionero, respira de forma entrecortada. Taquicardia. Boca seca. Ahogo. El hilo de su propia historia se difumina entre pensamientos inservibles. Una profunda pena invade su ser. 
 
        Tiene que huir, y así hace.  
 
        Parpadea al bajar las escaleras. Quiere mirar atrás, pero no lo hace. El primer paso está basado en la firmeza, la convicción y la eliminación de dudas. Se olvida de Frank, enterrado en basura emocional, incapacitado para la acción. Olivia ya no forma parte de nada, a fin de cuentas los ha abandonado a su suerte, y aunque no la culpe por ello, ha dejado de tener valor en su cabeza.  
 
        Jo está sola por primera vez en mucho tiempo. El vacío crece a su alrededor. No es ella la que gobierna su cuerpo, es otra persona, una muy distinta. Las circunstancias han cambiado. El todo se convierte en nada, el agujero negro interior absorbe el pasado de forma contundente y lo expulsa en forma de agonía. 
 
        Jo deja atrás la planta Cero. 
 
        Pone los pies en la primera planta del sótano.  
 
        Cierra los ojos y respira profundamente.  
 
        Los barracones quedan a su espalda. Las promesas. Las veladas compartidas. El calor humano. Las interminables charlas con sus amigas verdosas. Así funciona la vida, hoy tienes una decena de amigos y mañana te conviertes en su ser solitario, esquivo y despreciable. 
 
        Necesita soltar lastre antes de continuar, es de vital importancia. Debe enterrar a la vieja Jo. 
 
        Se agacha en el rincón más oscuro, agarra sus rodillas con las manos, y se hace un ovillo. Las primeras lágrimas emergen con timidez, dando paso a un torrente salado y continuo que solo arrastra tristeza acumulada. Deja caer su cuerpo contra el suelo y se abandona.  
 
        Aquelarre íntimo, irrepetible, intenso.  
 
        Escucha las pisadas de los soldados. La frecuencia de los lanzallamas de plasma. Voces lejanas.  
 
        Siente la indiferencia de las corporaciones que manejan el Universo. La mentalidad psicópata y plural de los explotadores intergalácticos es una pantomima, un mal menor.  
 
        Sus plantas están siendo asesinadas, así lo siente Jo. La psicosis del momento dibuja gritos en su cabeza. Las plantas de la cúpula chillan, piden auxilio, reniegan de su cuidadora, maldicen su nombre. Los acontecimientos son crueles, sin embargo, de un modo u otro, el ciclo de la vida se dedica a crear supervivientes. 
 
        Jo siente el fuego en su interior. 
 
        Se promete a sí misma que no volverá a derramar una lágrima por nadie. Tiene que construirse una coraza que la proteja del exterior. Nada de lamentos.  
 
        Se enjuga los ojos con la manga del traje, coge impulso con los brazos y se pone en pie. Busca un buen escondite, se oculta entre las sombras y observa. Está dejando de ser la misma persona. 
 
        El fuego interior ilumina las zonas oscuras de su mente. 
 
        El fuego aparece también en el mundo real.  
 
        Los soldados queman el muro de contención, los barracones, y parte de los escalones. No dejan nada. El plasma devora las formas, derrite el acero, volatiliza el plástico y la tela. La vacuna es un crematorio de sueños, una dosis de violencia gratuita, muerte, indiferencia, olvido. Es patético. Soldaditos dentro de sus trajes protectores, aislados del verdadero mundo que están pisando, ajenos a la realidad emocional de cualquier ser vivo. Los portadores de la vacuna son una cuadrilla de descerebrados incapaces de ayudar. Es vomitivo.  
 
        Jo visualiza todos y cada uno de los movimientos. Cuando los soldados terminan de montar la nueva base de operaciones solo tiene ganas de quemar el maldito gusano protector. Ansiosa por matarlos a sangre fría, sin miramientos. ¡Al infierno con Afrodita, con Caos! No existe la salvación. El perdón es la broma pesada de un Dios que representa la muerte.  
 
        De buenas a primeras, sin previo aviso, en un arranque violento e instintivo, Jo corre sin descanso ni meta. Parece no importarle el peso de la mochila, en la que lleva cinco kilos de semillas y comida envasada. Su único objetivo consiste en correr a toda prisa. Sentir el aire golpeando su enrojecido rostro.  
 
        Cambios sustanciales se hacen notar a su paso. 
 
        Las luces se encienden. Las puertas se abren. Escucha un breve murmullo, es el mensaje salvador de la corporación Afrodita. «Acudid para ser quemados como brujas», entiende ella, «salvación disfrazada de plasma abrasador».  
 
        En el otro extremo de la primera planta de sótanos encuentra las escaleras principales y unos ascensores fuera de servicio. Lo tiene claro. No para de correr directa al abismo. Si arriba está la muerte, solo queda descender. Tercera planta del sótano, cuarta, quinta, décima.  
 
        Jadea.  
 
        Los mocos emergen de su nariz y le caen hasta la barbilla.  
 
        Doscientas pulsaciones por minuto, está al límite. 
 
       Por fin se detiene. Planta cincuenta del sótano. Punto en el que todo se transforma: parte física, visual y mental. Los objetivos se difuminan. El entorno evoluciona. Los laberintos de pasillos desaparecen sin dejar rastro. Nada de apartamentos, comedores o zonas comunes.  
 
        El pozo principal es ahora el único protagonista. Toda la construcción gira a su alrededor, dejando un vacío de oscuridad en el centro. Jo observa, analiza, busca dentro de sí misma. Una cornisa de hormigón delimita las fábricas de envasado, los criaderos, los almacenes y demás estancias.  
 
        Jo avanza, intenta enfocar la vista, algo borrosa debido al esfuerzo. 
 
        La balconada tiene diez metros de ancho. Una reverencia colonial que endiosa al gran agujero. Más de seis mil metros de profundidad. Medio kilómetro de diámetro. Un círculo perfecto. 
 
        Jo utiliza la escalera oeste del pozo y avanza con ligereza. Una marcha activa que le permite chequear el terreno. No parece haber nadie con vida. De existir supervivientes, no tienen muchas ganas de comunicarse.  
 
        Las plantas van quedando atrás. 
 
        En el sótano sesenta y tres busca un refugio, se acopla y saca algo de comida de la mochila. Provisiones para sobrevivir siete días, no más. Una voz imaginaria le dijo que no era necesario cargar con demasiado peso. 
 
        Termina de comer y apoya la cabeza en la mochila.  
 
        Las cuatro hembras empiezan a gritar al unísono. Jo ni siquiera había pensado en ellas mientras corría. Están cerca, demasiado. 
 
        Con los gritos se duerme. Sonidos letárgicos, lóbregos, luctuosos.  
 
        La nueva jornada trae consigo un nuevo reto. La escalera oeste desaparece. Jo no tiene otro remedio que bordear la balconada y buscar otra forma de bajar. Portalones enormes. Zonas de penumbra. Fluorescentes parpadeantes. Goteras. Echa de menos a las ratas. Busca cucarachas con la mirada. Es agobiante. Necesita ver telarañas, moscas, ciempiés, polillas, murciélagos, cochinillas. La vida no existe en la colonia Caos. Todo es inerte. 
 
        En la zona este de la balconada se topa con una escalera proveniente de los pisos superiores. Una escalera que tan solo le permite bajar una planta. En ese punto mueve la cabeza y resopla. Baja y observa. No existe otra forma. Se ve obligada a repetir la operación y volver a la zona oeste. Es extraño, pero las escaleras vuelven a estar ahí.  
 
       Los tramos de escalera se intercalan —este y oeste— hasta llegar a la planta cien del sótano. De ahí en adelante la balconada desaparece. Solo queda el abismo, un ascensor inutilizado y una escalinata enclava en la piedra con los peldaños sólidos y ergonómicos. El entramado está protegido por una capsula de tubos y rejilla.  
 
        Jo es consciente de las posibilidades. Si continúa con el descenso ya no habrá vuelta atrás: un viaje sin retorno hacia la muerte más dulce, el suicidio de los inconformistas. El resto de opciones, en su totalidad, conducen a los lanzallamas de plasma: la cura corporativa.  
 
        Apenas se toma dos minutos. 
 
        Lo tiene claro, decide bajar. 
 
        Mano izquierda. Pie derecho. Mano derecha. Pie izquierdo. Poco a poco comienza a bajar. Sin descanso, sin ninguna referencia útil a la que aferrarse. El primer descansillo enrejado con el que se encuentra está a quinientos metros de la planta cien.  
 
        Se sienta, saca agua, algo de comida. Aprovecha para respirar y observar el entorno con detenimiento. En la pared opuesta hay un enorme montacargas con las luces apagadas. Alguien cortó los cables de acero hace muchos años y el aparato se quedó ahí frenado. 
 
        Tras un breve descanso continúa la marcha. 
 
        Los descansillos van quedando atrás de una forma irrisoria. Apenas se toma diez minutos en cada uno. Tiene prisa por llegar, pero no sabe dónde.  
 
        La ligereza domina sus impulsos. El dolor de sus articulaciones se transforma en energía cinética.  
 
        Todo transcurre de un modo normal hasta que llega al último descansillo, constituido por una pequeña plataforma fabricada con rejillas y una barandilla de tubos oxidados. La base del gran pozo principal se presenta ante ella. A quinientos metros.  
 
        Lo que ve escapa de toda lógica. Jamás lo imaginó de esa forma.   
 
        A modo de banda sonora original: los gritos de las hembras. 
 
        —¡Joder! —exclama. 
 
        El tiempo, envuelto en una bruma verdosa, se detiene bajo sus pies. El fondo parece difuminarse por momentos. Es como un espejismo de realidad. 
 
        Cierra los ojos y los vuelve a abrir. Respira profundamente un par de veces. Cuenta hasta diez y continúa con el descenso a los infiernos. 
 
        Último escalón. 
 
        Tierra firme.  
 
        Una espesa neblina de color verde rodea sus hombros. El fondo parece sonreír ante su llegada. Las hembras gritan.  
 
        Jo respira con fuerza. Escucha el latido de su propio corazón. Nervios. Dolor de piernas. Hombros dormidos. Espasmos musculares.  
 
        Nota un fuerte viento. En realidad son los extractores de la excavación, que se acaban de activar para absorber la neblina. 
 
        Jo se queda helada.  
 
        Las hembras dejan de gritar, están justo delante de ella, a pocos metros.  
 
        Jo quiere pedir ayuda, pero es incapaz de articular palabra. Las ve. Ellas la miran. Detrás de ellas, miles de huevos con la cáscara metálica y la forma de un costillar humanoide. Organismos ovalados. Algo inimaginable. 
 
        En lo que Jo parpadea,  las hembras suben por las escaleras y se pierden en las alturas.  
 
        Respira aliviada. No sabe qué ocurre, pero tiene buenas vibraciones. Sacude la cabeza. 
 
        —¡Vamos, Jo, tú puedes, joder! —se anima a sí misma. 
 
       Camina hacia la planicie de huevos y los observa con detenimiento. Son como una caja torácica ovalada de un metro de altura. Pringosos. Calientes. Palpitantes.  
 
        Cuando la niebla desaparece del todo ve la puerta. Es enorme. Cuatro columnas con forma de no humanas, de unos treinta metros de altura, custodian la entrada. En el centro de la estructura, una pequeña portezuela de tamaño normal. Jo no sabe por qué, pero avanza hasta allí. Los huevos no se mueven a su paso. Están muertos, sin alma, a la espera de un macho que los fecunde.  
 
        Llega a la portezuela, se relaja y piensa en las hembras. Por fin las ha visto con sus propios ojos. Son como un esqueleto metálico con un tronco recubierto de moco. Cráneos carentes de piel. Dientes afilados. El esófago al descubierto. Un moco espeso hace de piel, carne y fibras. Ojos rojizos, brillantes. Brazos largos terminados en fuertes garras con forma de herramienta. 
 
        Jo toca la portezuela. 
 
        Una no humana emerge y la abraza con fuerza.  
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    El sargento instructor J. D siente el peso de la duda. No le interesa la conquista del Universo. Su labor consiste en crear liquidadores. ¿Qué hace en la colonia Caos? ¿Cómo se ha dejado engatusar para abandonar la base de luna Afrodita? No lo entiende. Está fuera de lugar. Obligado por su condición de soldado. Es cierto que pudo decir «no» y abandonar la empresa. Pero no lo hizo. En consecuencia, se encuentra en la colonia Caos, muy alejado de sus verdaderas inclinaciones, con la moral herida y una dosis extra de mala hostia. 
 
        Conrad se acerca. 
 
        —Señor, planta despejada. Solo queda el búnker, igual que en el resto —dice. 
 
        —¿Cómo está el equipo? 
 
        —Los gritos y el vacío son mala combinación, sargento. 
 
        —¿Cómo está el equipo? —repite, solicitando una respuesta menos ambigua.  
 
        —Los hombres están nerviosos. 
 
        Un breve silencio les permite escuchar los gritos de las hembras. 
 
        —Bajaremos otra planta y montaremos los catres.  
 
        —Comunicaré la orden al equipo. 
 
        —No quiero muertes, cabo.   
 
        —Entendido, señor. 
 
        —Ahora os alcanzo. 
 
        J. D comprueba su reloj digital. No funciona correctamente. Con el mapa holográfico ocurre lo mismo. Es extraño. El aparataje militar es de primer nivel tecnológico. 
 
        Saca la petaca y echa un trago largo. Se pregunta sobre los extraños gritos. Sabe muy bien que sus chicos aún no están preparados para según qué cosas. Normal que estén nerviosos. 
 
        Comprueba su Desert Eagle, el cuchillo, las cargas de plasma. 
 
        Guarda la petaca y echa un ojo a las escaleras. Se sitúa frente a la cámara de vigilancia más cercana, la que cubre la zona, señala y dice: 
 
        —Sí, a vosotros, hijos de puta. 
 
        Saca el dedo anular. 
 
        —¡Que os jodan! 
 
        Sonríe, echa mano del lanzallamas de plasma y carboniza la cámara sin miramientos. Es una señal de que todo le importa una mierda. Ya no hay vuelta atrás.  
 
        Baja las escaleras con la pipa de marihuana en la boca. Se sienta en el último escalón, saca un cigarro y se lo fuma en paz mientras guarda la pipa. La marcha es demasiado lenta. La maldita bomba pesa demasiado. Todo son problemas.  
 
        Media hora más tarde busca a su equipo. Los encuentra en un búnker cuyos ocupantes parecen estar dispuestos a colaborar. J. D presupone que los han visto por la cámara del pasillo y han abierto las puertas.  
 
        Escucha gritos en el interior. Algo no va bien. 
 
        Se cuela con sigilo. El arma de plasma en modo descargas individuales. 
 
        Asoma la cabeza. 
 
        A la izquierda del pasillo existe un calabozo. La puerta está completamente derretida. En el interior hay un hombre sin cabeza clavado a la pared con un hierro incandescente. 
 
        Avanza hasta una habitación individual.  
 
        Marín y Márquez tienen a Jo tumbada en una cama. La han desnudado. Ríen a carcajada limpia. Ella grita, intenta zafarse de ellos. Se retuerce como una culebra eléctrica.  
 
        El sargento sabe cuáles son sus consignas, pero las ignora. Acaba de romper con todo. De él solo queda un ser primitivo y voraz. 
 
        Atraviesa el habitáculo en completo silencio, como un puma sediento de sangre. Cuchillo en mano. Mandíbula apretada. Ojos entreabiertos. Venas palpitantes. 
 
         Agarra a Marín del tobillo, le corta el tendón de Aquiles y lo arrastra por el suelo. Dos puñaladas en el costado y una en la base del cuello. La sangre sale a chorros. Marín se retuerce. 
 
        No tiene tiempo para disfrutar. 
 
        Márquez empuja a Jo y se lanza a por su arma. Antes de que pueda girarse, le vuela la cabeza con la Desert. Un disparo limpio que entra por la nuca y sale por un ojo.  
 
        J. D mira la almohada, repleta de papilla de sesos. Se fija en el cabecero de metal, pulverizado de sangre caliente. Solo detiene el barrido para centrarse en Jo. Siente lástima por ella, cosa inédita en él. No fue educado para sentir pena. 
 
        —Pase lo que pase, no te muevas de aquí… 
 
        Ella parpadea con timidez. 
 
        El sargento sale del habitáculo y continúa con la inspección del búnker. Conrad lo espera en el pasillo, ajeno a lo que acaba de ocurrir, pendiente de los gritos externos y los internos. 
 
        —¿Todo bien, señor? 
 
        —¿Qué cojones está pasando aquí? 
 
        —No se lo va a creer, señor. Ese negro que nos mandaron matar tiene un hermano gemelo. Miller, Moreno y Cugan están con él y el resto de supervivientes en el almacén principal del búnker. 
 
        —Marín y Márquez, ¿qué mierda hacen violando a esa chica? 
 
        —Los chicos necesitan descargar tensiones. Y ella está condenada a muerte. La vacuna, ya sabe, señor… 
 
        J. D agarra a Conrad de la nuca, con cariño. Su enorme manaza abarca casi media cabeza. Cara a cara. Un cabo sonriente contra el odio acumulado de un sargento. 
 
        —Yo también, cabo. 
 
        —¿El qué, señor? 
 
        —Necesito descargar tensiones. 
 
        Desenfunda su cuchillo con lentitud, cierra los ojos y le asesta ocho puñaladas en el corazón a Conrad. Lo suelta y cae desplomado.  
 
        Siguiente objetivo: el almacén. 
 
        Recorre el pasillo sin prisa. Una mano en la Desert. La otra cerrada, con las uñas atravesando la piel de la palma. Nota el sabor de la sangre en sus encías. El odio aprisiona todos y cada uno de sus sentimientos. No cabe más explosivo en un ser humano. 
 
        Asoma medio cuerpo por la portezuela del almacén. 
 
        Allí están los chicos. Golpean a Frank, Fil y Mario, que cuelgan de un estante. 
 
        Posa un pie en el interior y echa un vistazo profundo. 
 
       A un lado, tiradas como trapos viejos, desnudas y destripadas, Ana y Mony, antiguos seres vivos con los rostros desfigurados. En el rincón opuesto, entre cajas, una no humana, ser que el sargento no reconoce como objetivo. 
 
        Actuar o morir en el intento, no conoce otra ley con mayor efectividad.  
 
        No es momento de hacerse preguntas. Parpadea dos veces y se ve a sí mismo como un traidor, un cobarde, un maldito perro desbocado. Lo siguiente se traduce en una descarga controlada de plomo.  
 
        Es una bestia salvaje.  
 
        Un asesino hambriento. 
 
        La fina lluvia de sesos y sangre inunda el almacén. Se puede sentir la humedad en el rostro. El olor avinagrado de la muerte. 
 
        El sargento se adentra tres metros en el almacén. 
 
        Observa.  
 
        Moreno aún respira. 
 
        Se miran. El sargento desde su metro ochenta y cinco. El soldado desde el suelo, lugar que les corresponde a las ratas cobardes.  
 
        —Siempre fuiste un trozo de mierda —expone el sargento—. Moreno viene de ahí, del color de las heces. Nunca te lo dije porque lo estaba reservando para este jodido momento. —Su indiferencia duele más que una puñalada. 
 
        —¡Qué te den por culo! 
 
        J. D guarda la pistola. Mira a Moreno y esboza una leve sonrisa. Saca el cuchillo, se agacha y le saca los ojos. No contento con eso, le pisa el antebrazo derecho y le corta la mano. 
 
        Los gritos son ensordecedores. Dolor extremo. Terror en estado puro. Desorden psicológico irreversible. 
 
        —Esta gente no está infectada. Si lo estuviesen el otro equipo se encargaría de ellos. Te digo esto para que no mueras en paz. Eres un jodido psicópata de mierda. —Modo cinismo activado. 
 
        Se aleja de Moreno y comprueba el estado de Frank, Fil y Mario, muertos, tiesos como varillas de acero. Les arranca las chapas identificativas y recaba información. Se trata de Frank, supuestamente, el mismo sujeto que eliminaron en la planta cero. Algo no cuadra. Está seguro de lo que vio. Ese tipo ardió. Frank es un montón de polvo ennegrecido, ceniza volátil.  
 
        Vuelve a la habitación de Jo y se la encuentra tirada en el suelo, echa una bola, llorando a moco tendido. La mira bien. Su pelo. La piel. No se trata de la misma persona que vieron en la planta Cero. Está seguro. 
 
        —¿Cuánto tiempo llevas aquí? —inquiere con algo de virulencia. 
 
        Jo se levanta, lo abraza y sale corriendo.  
 
        El sargento quiere entender lo que ocurre, pero no es capaz. Para paliar los efectos de la locura y seguir desfogando, saca a los autómatas del búnker, rescata una buena cantidad de comida y quema las instalaciones. No para hasta que convertir el complejo en una sala diáfana con las paredes derretidas y goteantes.  
 
        En un arranque de insubordinación sin retorno, el sargento vuelve tras sus pasos y comprueba todos y cada uno de los búnkeres. Cuarenta y nueve en total. Derrite las puertas exteriores y examina con detenimiento el devenir de los acontecimientos. Todos están ocupados por las mismas personas. El mismo grupo, historias distintas y un mismo final. 
 
        En algunos el mal ya está hecho. En otros se ve obligado a actuar y colaborar en la debacle espaciotemporal. 
 
        Distintas situaciones inverosímiles: 
 
        Roger viola a Jo y J. D le corta en pedazos. Una extraña bacteria se ha comido al resto de ocupantes. Solo sobrevive la pobre botánica. 
 
        Sigo:  
 
        Roger los mata a todos y mantiene a Jo maniatada. J. D lo calcina hasta que desaparecen sus huesos. Ella escapa del búnker. Corre como una liebre asustadiza. 
 
        Hay más: 
 
        Todos muertos menos Jo, que intenta montar un jardín usando botes de conserva. 
 
        Jo matando a Roger con una botella rota. 
 
        En todos los búnkeres hay indicios de vida inteligente desconocida. Esas extrañas chicas alopécicas sin pezones ni vagina. 
 
        Nota discordante:  
 
        Una bacteria carnívora, de origen desconocido, devora doce de los refugios, ocupantes incluidos. Esas doce Jo cultivan sobre la bacteria hasta que llega J. D. Entonces se echan a llorar, lo abrazan y salen corriendo.   
 
        Cincuenta clones de Jo sobreviven, se hacen un ovillo en el suelo, lloran y echan a correr. Cuarenta y nueve abrazan al sargento antes de huir. Todas en la misma dirección. Hacia el abismo. 
 
        El sargento elimina cualquier indicio de vida en los búnkeres, en pos de borrar las huellas de Jo. El comando de Do’sousa no encontrará supervivientes cuando llegue. 
 
        Llega a la planta cincuenta y uno acompañado por los autómatas. La comitiva se frena en seco. J. D ha estudiado los planos. Sabe perfectamente dónde está. 
 
        —Dejad aquí la bomba —ordena. 
 
        Los autómatas hacen caso y dejan el artefacto en el suelo. 
 
        El sargento los apunta con el lanzallamas de plasma y los derrite como si fuesen helados de fresa con vainilla. 
 
        Saca la petaca, la pipa y se deja arrastrar por el vicio.  
 
        Tiene claro lo que debe hacer.  
 
        Echa mano de un cigarro y se lo fuma en paz. 
 
        Comprueba todo su armamento. Se quita la chaqueta y la camisa. El viejo J. D aún está en forma. Es una bestia. Se unta la cara con betún negro. Aprieta la musculatura.  
 
        El antiguo comunicador de la Unión de Sargentos emite un mensaje cifrado. Se trata de Do’sousa. «Vamos a por ti, amigo, tenemos órdenes de freírte. El batallón fantasma lleva la delantera. Son cien».  
 
        Respuesta de J. D: «No bajes al infierno, sargento, mantente al margen». 
 
        Apaga todo tipo de comunicación y prepara la bienvenida.  
 
        Funde las luces y parte de la pasarela. Ciega las cámaras de la planta superior y de la inferior.  
 
        El batallón fantasma no tarda en llegar. Cien tipos dentro de sus trajes de soldadito comercial. Bajan en orden, silenciosos. Están equipados a la perfección. Gafas de visión nocturna. Armas de plasma.  
 
        Segundo paso de la bienvenida: 
 
        J. D desciende diez plantas. A su paso ciega cámaras y derrite el sistema de iluminación. Se cuela en una fábrica y, desde dentro, destruye la cámara que delata su posición, la última de esa planta. Ahora creen que sabe lo que va a hacer, pero están muy equivocados. 
 
        Busca las ventosas de escalada, se descuelga por la balconada y se pega a una de las columnas de carga. Allí hay un conducto de ventilación y una rejilla. La abre y se cuela en el interior. Asciende a duras penas diez plantas. Se queda en el conducto hasta que los escucha pasar. Son disciplinados, pero hacen algo de ruido. La frecuencia de sus pasos se antepone a los gritos de las hembras. Algunos soldados especulan sobre el origen de los gritos. El miedo no necesita más de un individuo para propagarse.  
 
        Sale del conducto con sumo cuidado, escala hasta la balconada, salta y se quita las ventosas. No esperan un ataque a traición.  
 
        El sargento se quita las botas, las deja en un rincón y espera a que los soldados se distribuyan por grupos e inspeccionen fábricas, almacenes y demás estancias. 
 
        Van de cuatro en cuatro, es factible. 
 
        Se cuela en un almacén, mata al primer grupo con facilidad, a golpe de cuchillo. Dos puñaladas en el costado y una en cuello. Corte en el tendón de Aquiles, golpe en la nuez y apuñalamiento repetido en el pecho. Tajo en la femoral y puñalada en el cuello. 
 
        El último recibe un trato especial. Lo aborda mientras corre. Su mano en el rostro, el filo del cuchillo en los testículos. Golpe de muñeca. Sangre. Patada en el pecho. Soldado volando tres metros. Rodilla en el esternón. Traje blindado atravesado por un cuchillo último modelo. Regalo especial de Afrodita por llevar treinta años en activo. La joya de las armas cuerpo a cuerpo. 
 
        Sale del almacén y los gritos provenientes del abismo cesan. 
 
        Todo se llena de silencio. Es agobiante. Como si la gran maquinaria de la oscuridad se hubiese detenido de repente. 
 
        Los soldados salen de las fábricas y se asoman al abismo.  
 
        ¿Qué demonios significa esto? ¿Qué está pasando? 
 
        Uno de los soldados ve al sargento entre las sombras. No hay tiempo para actuar. Debe romper el silencio y desenfundar su Desert. 
 
        El soldado se quita el casco y avisa a sus compañeros, gran error por su parte. La bala le entra por un lateral del cráneo y se fragmenta en su cerebro. El resto de cuarteto tarda cuatro segundos en reaccionar. Se lo han puesto muy fácil al sargento J. D. Tres balas atraviesan los respectivos visores de los cascos y revientan las cabezas de los incautos.  
 
        Suenan armas de plasma en ráfaga.  
 
        El sargento se ha convertido en un blanco móvil. No tiene nada que hacer. Ahora todos vendrán a por él. 
 
        Un disparo le alcanza en un hombro. El agujero es del tamaño de una pelota de golf. La carne humea. Huele a asado casero. 
 
        Un segundo disparo le atraviesa el muslo izquierdo. La herida es seria. Podría ser mortal.  
 
        No puede ir a pecho descubierto. Tiene que hacer algo, y la solución más sensata es lanzarse al interior del almacén y esperar. Todavía le quedan fuerzas para luchar.  
 
        Pronto llega la primera señal de salvación. 
 
        Gritos de dolor. Gritos humanos. Pánico.  
 
        El sargento ya no es el objetivo principal. Hay algo ahí fuera, y está acabando con los hombres del batallón fantasma. 
 
        Se arrastra hasta una ventana y observa. 
 
        No sabe lo que está viendo. Las hembras no forman parte de su informe de batalla. Le parece insólito. Animales de una rapidez y una agilidad increíbles. Cazadoras de primer nivel. Depredadoras insaciables. 
 
        Una de ellas aborda a cuatro miembros del batallón fantasma. Engancha la cabeza del primero con su enorme garra. Los huesos crujen. El cráneo se aplasta. Argamasa de sesos, sangre y fluidos transparentes. 
 
        Atraviesa el pecho del segundo con la mano libre y se lanza contra los otros dos. En cuestión de segundos esa cosa devora las tripas y los órganos vitales de los cuatro insensatos. 
 
        Las armas de plasma se disparan en todas direcciones. Muchos caen por fuego amigo. Es un maldito caos. No hay un orden establecido. Estos soldados son unos novatos. 
 
        Cuatro hembras hambrientas en busca de la aniquilación acaban el trabajo en cuestión de cinco minutos. 
 
        Ve cómo una de ellas trinca a un soldado por los pies y lo lanza al vacío. Otra lo pilla en el aire, como si fuese un juguete, y lo parte por la mitad tirando de brazos y piernas. Chorros de sangre, salpicones de vísceras, trozos de carne caliente se adhieren a las paredes.  
 
        Ellas avanzan y matan. 
 
        Devoran. 
 
        Entran al almacén al mismo tiempo, como si fuesen el mismo ser. Rodean al sargento, lo desarman y lo llevan al borde de la balconada. La comitiva no deja de mirar al indefenso sargento. 
 
        La madre se aferra a sus hombros. Lo mira. Levanta su cuerpo un metro del suelo y lo lanza al vacío. Es un trozo de carne. Una mente adormilada. Un alma en estado de transición. Un pensamiento estancado. Las hembras no pierden el tiempo y continúan su ascenso. 
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    Olivia quema las sábanas con un bisturí laser. Busca combustible para avivar las llamas: los cuerpos sin vida de los cirujanos, gas, botes, el plástico de las jeringuillas, gasas. Cuando el humo inunda el quirófano, guiada por un impulso primitivo, pulsa el botón verde y revienta el cristal divisorio con una bombona. 
 
        El humo se mezcla entre los soldados impidiendo una buena visualización del objetivo. 
 
        Disparan al unísono. 
 
        Plasma en ráfagas y en modo lanzallamas.  
 
        Olivia se adelanta al movimiento militar y ocupa la espalda de los agresores. Uno a uno, amparada por la neblina artificial, los destroza en silencio. Cuela las manos por el interior de los trajes y los destripa como a cerdos.  
 
        Les chupa la sangre como un animal salvaje. Necesita saborear la carne. Pintarse la cara y el cuerpo de rojo y gritar. Calor extinto. Frío emocional. Caos interior. Transformación. 
 
        Se abre paso por pasillos, pasarelas y salas de máquinas.  
 
        No deja un alma con vida. 
 
        Mecánicos. Cocineros. Soldados de retaguardia. 
 
        Avanza y sus uñas crecen. Nota el filo de una renovada dentadura. El color de la piel torna a gris cadáver. Sigue siendo la misma persona, la diferencia radica en los nuevos impulsos: incontrolables, capaces de aportar una cantidad de placer sin límites.  
 
        La puerta del primer gusano se abre a su paso. Escucha gritos. Alboroto. Algo está pasando. Los soldados disparan ráfagas de plasma. No puede verlos, pero el estruendo de las armas es inconfundible.  
 
        Instintivamente acude a su alcoba, la que compartía con Frank. Tumbado en la cama, echo un ovillo, como si nada estuviese pasando a su alrededor, el astronauta salvador. 
 
        Ni siquiera se molesta en despertarlo. Le clava las uñas en la tripa y viaja por sus intestinos a dos manos.  
 
        Se despierta gritando. 
 
        Ella tira del intestino delgado y se pone a dar vueltas por la habitación. No lo remata. No lo mira. Olivia carcajea y avanza. A su paso parte cuellos. Saca ojos. Rompe mandíbulas. Muerde, secciona, araña, golpea. Llega hasta el segundo gusano dejando más de treinta y cinco cadáveres a sus espaldas.  
 
        Allí se encuentra con cuatro soldados que no dejan de disparar. En un principio no sabe contra qué, pero pronto lo advierte. Son ellas, las hembras, agonizantes, arrastrándose por encima de una pila de cadáveres, de soldados muertos. 
 
        Olivia se desliza como una víbora y los degüella sin miramientos en menos de tres segundos. El último soldado la ve antes de sentir el filo de las uñas. El tiempo justo para sacar su arma de mano y disparar dos veces. 
 
        Olivia atraviesa el agujereado gusano. Está herida de gravedad. Sabe que va a morir. De nada le sirve su mutación ante la garduña. 
 
        Camina con lentitud. La sangre brota de los orificios de bala. Uno en la barriga y otro en la ingle. Observa a las hembras. Apenas queda nada de ellas. 
 
        Las luces del pasillo parpadean. 
 
        Olivia fija la vista. 
 
        Una silueta avanza rauda, decidida, veloz. 
 
        Olivia pestañea. Quiere progresar. Huir. Llorar.  
 
        La silueta se difumina. 
 
        Olivia exhala su último aliento sin llegar a ver de quién se trata.  
 
        La silueta se materializa, se aferra con suavidad a sus sienes, impidiendo que caiga contra el suelo, y la besa.  
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    La enorme estancia podría definirse como el interior de una caja torácica. Un espacio diáfano carente de columnas. Jo está agazapada en un rincón cuando aparece la segunda Jo y se funden en un espontáneo abrazo. Más tarde viene una tercera Jo y se abraza a sus hermanas. La escena finaliza con cincuenta clones de Jo abrazándose.  
 
        Cincuenta mujeres duras como el diamante. 
 
        Cien brazos entrelazados. 
 
        Quinientos dedos en busca de roce. 
 
        Un bucle interminable.  
 
        Sin que exista un respiro, cincuenta no humanas aparecen en la caja torácica y, en una coreografía lenta y cargada de belleza, bailan con sus invitadas. La naturalidad es insultante.  
 
        Cincuenta parejas y una melodía ilusoria. 
 
        Un vacío mental que se llena de imágenes  
 
        Una misma visión múltiple en los cincuenta cerebros de Jo.  
 
        Las no humanas transmiten los motivos, las causas, las consecuencias, el objetivo final. Introducen sus dedos en las sienes de Jo. Hablan sin hablar. Fusión comunicativa. Datos.  
 
        Una sola misión. 
 
        Un único cuerpo. 
 
        La primera Jo nunca salió del planeta Tierra. Tan solo lo hizo su herencia genética. Todo forma parte de un proyecto que jamás vio la luz, llamado Sistema de Emergencia de Búnkeres. Querían clonar seres humanos y ponerlos en manos de la corporación Caos. Trabajadores especializados carentes de recuerdos y con una personalidad formada a la perfección. Un plan perfecto. El problema es que la imaginación individual proporciona recuerdos falsos en su mayoría, creaciones necesarias para ser capaces de sobrellevar una vida en cautiverio al servicio del sistema. 
 
        Mientras los movimientos se aceleran, en el pozo principal los huevos abren sus costillares y se entrelazan unos con otros. El resultado final son cincuenta huevos de dos metros de altura. La cáscara de todos ellos forma una caja torácica perfecta, de color gris metálico. Columna vertebral, esternón, costillas y una masa gelatinosa uniendo la estructura. 
 
        Las no humanas transmiten información. Cientos de escenas sueltas, relacionadas con los desencuentros acaecidos en la colonia Caos, se disparan a una velocidad de vértigo.  
 
        El Dr. Roger enloqueció y creó cincuenta clones de sí mismo. Ellos fueron los encargados de secuestrar no humanas. Un mismo Roger subdividido en busca de un fin común. Cincuenta psicópatas en busca de conflicto. Cincuenta científicos cualificados y un mismo proyecto: crear el arma biológica definitiva. 
 
         El consejo colonial decidió encerrarlos en los búnkeres. Separados del sujeto original y de sí mismos. Pero ya era tarde. Las hembras híbridas fueron liberadas y nadie pudo hacerse cargo de la masacre. Una guerra a tres bandas que acabó con el futuro de la explotación. 
 
        Los cincuenta huevos se abren con ligereza. Del interior brota una extraña neblina verdosa que invade la parte baja del suelo. 
 
        Cincuenta mujeres llamadas Jo. En trance. Atentas a los mensajes encriptados de las no humanas.  
 
        La sangre de las hembras híbridas contiene un virus letal para el ser humano. Un virus que lleva más de dos décadas mutando. Las mujeres son las portadoras letales. La infección posee a las enfermas y aniquila a los machos.  
 
        Las no humanas liberan a las cincuenta Jo y dicen al unísono:  
 
        —Sois nuestra arma. Nuestra creación. La última mutación controlada. —Ellas son el cerebro de la bestia, artífices de la masacre de humanos acaecida en la colonia Caos. Ganaron la batalla y ahora pretenden ganar la guerra.  
 
        Jo sale en cabeza. La siguen sus clones. Individualmente se introducen en un huevo, cada una en el suyo. Los huevos se cierran y vibran cuando acogen a sus nuevas crías. 
 
        La nube verdosa torna a rojiza. Del cielo caen gotas densas, blanquecinas, gelatinosas. Un olor a rancio invade el entorno. Los huevos quedan impregnados de esa sustancia y se fusionan en un solo huevo. 
 
        Las no humanas sellan las puertas exteriores y dejan que los acontecimientos sigan su curso natural. Nunca quisieron usar la violencia. Son un pueblo pacífico que decidió enterrarse a más de seis mil metros de profundidad.  
 
        Una única y resplandeciente Jo emerge del huevo. Nada parece haber cambiado en ella, pero no es la misma. Ahora sabe quién y cuál es cometido. Es el virus. Siempre lo fue. Ese instinto asesino la acompaña desde el principio de su despertar.  
 
        Jo pone los pies en suelo y respira niebla rojiza. 
 
        Mira hacia arriba. Agudiza el oído y escucha los gritos. Clava los pies en la arena pastosa del fondo del pozo. Tensa la musculatura al completo. Sabe lo que tiene que hacer. Tan solo existe una consigna. 
 
        Comienza el ascenso. 
 
        Jo recorre todas las estancias de la colonia, una por una, y acaba con los pocos supervivientes que quedan. Su poder destructivo es inmenso. Cuarenta y nueve espectros de sí misma nacen de su espalda y despedazan, muerden, golpean, patean, descuartizan. Uñas de diez centímetros de longitud, afiladas como cuchillas. Dientes puntiagudos con los borden en sierra. Espectros que vuelven al nido de la discordia una vez finalizado el trabajo.  
 
        En estado relajado Jo no es más que una joven de piel blanquecina. Una mujer desvalida, miedosa, con ganas de ser rescatada.  
 
        Se sitúa en el pasillo que conduce al segundo tramo de escaleras. Primera planta de los sótanos. Avanza poco a poco. Está segura de que no queda nadie con vida. Ningún ser humano. Al fondo puede observar lo que aguanta del segundo gusano de plástico.  
 
        Olivia se tambalea.  
 
        Jo la ve y corre en su dirección. 
 
        Llega hasta ella y la absorbe como si fuese alimento, mediante un suave beso. Una muerte dulce, indolora, cálida. Un final transformado en comienzo. Observa el rastro de cadáveres, fruto de la agonía de un virus con ansias de libertad. Una forma de vida que no es nada sin humanos. 
 
        Camina con lentitud hasta la nave y se introduce en una cápsula de hibernación independiente. El resto de acontecimientos se suceden de forma automática.  
 
        En un primer movimiento, las nubes del exterior se diluyen por completo. El viento se detiene. Las descargas eléctricas desaparecen. Por fin se puede apreciar el anaranjado cielo del planeta. 
 
        La cápsula de Jo es capaz de atravesar la atmósfera y varar a la deriva por el espacio. Entre sus increíbles mejoras destaca el emisor de ondas de socorro y el campo protector. Podría permanecer activa más de mil años, con el huésped en estado de congelación, a la espera de expandirse como una plaga mortal para el hombre. 
 
        La maquinaria se pone en marcha gracias al control de las no humanas. Será la última vez que operen a favor de la destrucción.  
 
        El lanzamiento de la cápsula es un éxito. La trampa está servida. Solo falta confiar en la estupidez del ser humano, cosa sencilla. Las bombas nucleares se activan y explosionan. No queda nada del pozo. La colonia se borra del mapa en un ejercicio cargado de belleza destructiva. La propia órbita del planeta cambia ligeramente de curso debido al poderoso impacto nuclear.  
 
    

  

 
   
    21 
 
      
 
      
 
      
 
    J. D cae en picado. Aunque lo desconoce, existe una causa para todo lo que le está ocurriendo: es el primer hombre hipnotizado por la feromona no humana. Después de dos décadas en guerra, el experimento letal posee los ingredientes necesarios. El ser humano pagará muy caro sus desagravios. El Universo no es de su propiedad. Nadie es dueño de nadie. Se trata de vivir en paz y harmonía con el entorno. El ser humano debe aceptar las leyes no escritas del Cosmos antes de que sea demasiado tarde.  
 
        Las no humanas evitan que su macho alfa se destroce contra el suelo del pozo. J. D flota en un mar de brazos femeninos. 
 
        La coreografía es hermosa, cautivadora, otoñal. 
 
        Lo trasladan al interior de la ciudad subterránea y lo tumban en una rejilla traslúcida con forma de habichuela. Allí dentro no hay objetos, solo proyecciones mentales que sirven de soporte físico. Las paredes son huesos, costillas en su mayoría. Es como si habitasen en el interior de un organismo vivo.  
 
        J. D es consciente de su metamorfosis. Está de acuerdo con ella. Quiere dejar de pertenecer a la raza humana. Reniega de sus raíces. Se siente indignado, arrepentido de sus actos, sumiso. 
 
        El viejo macho alfa respira con dificultad. Está frente a J. D, tumbado en una enorme cama con forma de rombo. Una proyección de color malva cuya luz parece extinguirse.  
 
        La raza de ese ser pertenece a los comienzos del Universo.  
 
        Miles de no humanas retozan con J. D. Cada una ofrece una proyección fusionada a la anterior. Pasan los minutos y el cuerpo del sargento se transforma. Ya no es dueño de sí mismo. 
 
        La musculatura se multiplica por diez. El pelo desaparece. El ombligo se borra. Nota cómo su pene crece y se ensancha. Todavía no es consciente de su nueva realidad. Ahora su cometido no es otro fecundar huevos de no humana.  
 
        Su cuerpo asciende en la escala evolutiva. El alma se alimenta de nuevas sensaciones. ¿Podría catalogarse como felicidad pura? Es posible. 
 
        J. D, completamente desnudo, se levanta de la gigantesca habichuela retroproyectada. Miles de no humanas han introducido sus dedos en él. Su sangre es una proyección genética transmitida por el primer padre. 
 
        El viejo macho alfa se volatiliza. Un polvo azul brillante ocupa el mismo espacio que él durante veinte segundos. Luego desaparece. El ciclo de la energía se persigue a sí mismo. 
 
        J. D sube por unas escaleras de hueso metálico. Le espera una estancia privada de lo más acogedora. Cuando llega, la cama habichuela ya está allí. Es perfecto.  
 
        La pared que conduce al pozo principal se abre.  
 
        El sargento se asoma. A sus pies emerge una pasarela que no duda en ocupar. Pasos firmes y decididos.  
 
        Observa.  
 
        Los cincuenta clones de Jo se introducen en los huevos. 
 
        J. D se agarra el pene y empieza masturbarse. Para eso la musculatura. Su miembro es enorme, y eyacula de forma bestial. El semen cae sobre los huevos como si fuese una lluvia genética. 
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    La capitana Sofía despierta de la hibernación dos semanas antes de la fecha señalada. El motivo se debe a una señal de socorro cercana a los restos de la Base Interplanetaria Caos. 
 
        Con ella hay tres soldados. Dos científicos. Un médico. Y un  ingeniero mecánico. El objetivo: socorrer las explotaciones de la corporación Caos y esclarecer los hechos acaecidos en la procesadora de proteínas número 1. Algo ha ocurrido con los clones de los búnkeres. Quizá no fue buena idea aquel plan de emergencia. 
 
        El problema es que no existe nada a lo que agarrarse.  
 
        El sistema binario carece de vida humana en estos momentos. Ciento ochenta colonias muertas. Causa: desconocida.  
 
        La capitana intenta ponerse en contacto con la nave de la corporación Afrodita. Sin éxito. Las leyes de ayuda interplanetaria obligan a las corporaciones a no mostrarse indiferentes con la vida humana.  
 
        —Localiza las naves de transporte. No han podido evaporarse. 
 
        Sofía es fuerte. Apenas nota los efectos de la prolongada hibernación. 
 
        —Quinientas naves localizadas en el sector ciento cuarenta y ocho. Por los datos de navegación puedo asegurar que no albergan vida humana.  
 
        —Gracias, Madre. 
 
        Comprueba los datos hasta la fecha de la cuarentena.  
 
        —La colonia Caos ha sido destruida.  
 
        Sofía confía en el éxito del equipo de Afrodita. Son los mejores eliminando virus y combatiendo bacterias milenarias. 
 
        —¿Radioactividad? 
 
        —Dos explosiones nucleares hace veinte años. Las madrigueras de gusanos están hundidas —dicta Madre.  
 
        El informe oficial es completo. Saben que existe un virus letal, pero desconocen su forma. Tan solo poseen datos relacionados con su ADN. 
 
        Madre está obligada a romper la cadena de mando. 
 
        —Capitana, no podemos ignorar la señal de socorro. 
 
        —Deduzco que se trata de una señal humana. 
 
        —Cápsula de hibernación perteneciente a la corporación Afrodita. Una ocupante. Clon de botánica.  
 
        Sofía es consciente de la gravedad del asunto. Si ignora las leyes corporativas y niega la maniobra de socorro, perderá el control de la misión.  
 
        —Rescata la cápsula. 
 
        —Entendido.  
 
        —Engánchala en el módulo vírico. Despierta a la ocupante y encárgate de inmovilizarla en una de las camillas. 
 
        Las maniobras se prolongan veinte horas. Tiempo suficiente como para despertar al resto de la tripulación. Sofía tiene claro cuáles tienen que ser sus pasos. El equipo está para trabajar a sus órdenes.   
 
      
 
      
 
    El Dr. Molina, enfundado en su traje de protección biológica, retransmite desde el módulo vírico. 
 
        —Mujer. Veintiocho años. Ojos negros como el carbón.  
 
        Toma una muestra de sangre y tejido.  
 
        —El sujeto Jo está en perfecto estado. Si el virus está en ella, se esconde como una rata asustadiza. 
 
        Sofía y el resto del equipo observan desde el cuadro de mando. 
 
        —Está despierta. Si no reacciona es porque no quiere. Quizás esté asustada. 
 
      
 
      
 
    Las órdenes son claras. En caso de no esclarecer los hechos, Caos ordena la eliminación sistemática de todas las explotaciones, sin excepción, incluida la Base Interplanetaria Caos. 
 
        Sofía, tras acomodar a Jo en un camarote especial, ordena el lanzamiento de los proyectiles termonucleares de nivel 1. En doce días no quedará rastro del hombre  en esa zona del Universo.  
 
        Una vez comprobada la eliminación, ponen rumbo al Sistema Solar. De vuelta a casa. 
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